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CARTAS INEDITAS 

, de Juan de Dios de Aranzazu 
(Continuación) 

Bogotá, veintiuno-marzo de mil ochocientos treinta . 

.Mi que.rido iElías: !he recibido tu apreciable, vein­
te del pasado, me alegro saber .que estabas bueno. 

Cuando yo váya llevaré el trigo que me encar­
gas, si es que lo haly sin polvillo, pues que ahora ni 
conozco, ni sé si está aquí el Echeverri de que me 
hablas. 

Casi nada me dices de Salamina, ya supongo 
que haibrá una buena manga, y aun los cimientos de 
la casa; si estás arrancado no te ¡;e dé cuidado, pues 
esta es enfermeda:d que acosa a Colombia, y a todos 
y cada uno de sus :hijoS', y ya sabes que mal de 
muchos ...... . 

Las ·cosas políticas continúan como antes en mal 
estado. El Batallón B01yacá al mando de Vargas, her­
mano del que fue Gobernador del Chocó, se pasó a 
Maracaibo. Nada sé .de Venezuela, a más de lo que 
anteriormente he comunicado a casa. 

El ·día mismo que se concluya la constitución me 
largo; des'eO mucho hallarme por esos mundos co­
giendo loches y si es posible dantas; nues supongo 
que Ne1ptuno y Ore1jitas estarán muy diestros - yo 
llevaré buenos v~naderos. · 

Mantente bueno, y créeme siempre tu hermano 
que ama. 

/ J. de D. de Aranzazu 
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VAILJENC]A (Venezuela) treinta· y uno de julio 
de mil ochocientos treinta. 

Mi querido Elía.s. Mucho tiempo hace que no 
sé de tí ni de las salamínicas tierras, seguramente 
estás tan ocupado en la construcción de la casa y de­
más que no has tenido tiempo para escribir; ya ha­
ce cerca ·de un mes que estoy en esta ciudad y .aún 
no sé cuándo me e.ncontra.rié desembarazado para se­
gui.r al interior. Mucho lo deseo pues llevo una vida 
so,Ji.taria y monótona, y además no disfruto de bue­
na salud. ·Ca1da vez ·que pienso que te.ngo que atra­
vesar sorbre cuatrocientas leguas' por malos caminos 
par.a volver a mi-casa, me espanto por la distancia y 
por las molestias que se me ·espera'll; pero es preciso 
echar el pecho a los Andes, y seguir adelante. Aún 
no he podido conocer lo más bello que dicen tiene 
Venezuela, los valles de Aragua que. se encuentran 
en el camino de aquí a Cáracas; todo este país es 
hermoso y fértil, si los lejisladores establecen la to­
lerancia, si se rufianza la liberta,d, y se ·conserva el 
orden, Venezuela está llamada a cupar en la Amé­
rica meridional un lugar bien distinguido. No me pue­
do acordar de esas' tierras, sin desear poder estable­
cer algunas posesiones; cada día me siento con ma­
yores inclinaciones a la vida .rural, sin prescindir de 
mi pasión por .Jas minas, 'Y cuento con que algún día, 
lejos 'del torbellino del gran mundo nos reunamos 
a gozar del campo y de su quietud. 

No puedo decirte qué resolverá el Congres·o so­
hre el objeto de mi comisión, pues no tengo conoci­
miento de la opinión de la ma:yoría. 

So:Y siempre y con todas las veras de mi alma 
tu hermano y amigo. 

J. die D. de Aranzaz•u 

Medellín, veintisiete setiembre de mil ochocien-
tos treinta y .tres·. · 

Mi: querido Elías. Debo contestación a tres car­
tas tuyas gracias a tántas ocupacione,s como me ro­
dean y a la falta ·de secretario; ahora se me han au­
mentado mucho con la reunión de la Cámara de Pro­
vin'Cia, y a veces no tengo tiempo ni aun para rascar­
me la cabeza. 
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Este es el motivo porque no puedo escribirte a 
menudo, sin que él sea bastante para que tú dejes 
de hacerlo. 

Me aleg.ro que se vaya !haciendo esa partija y 
que nó le hagan caso al monigote; ese es el modo de 
que prospere ese pueblo; cada uno se pondrá a tra­
bajar y mejorar lo suyo, y no gastarán el tiempo en 
inútiles y perjudídales caibilosida,des. 

Díle a Cosme que redbí su carta, que tratare­
mos cuando yo pase-por allá que será probablemen~ 
te a principios del año entrante. 

Por allá fue un seño.r Mejía, me parece que del 
Abejorral, le dije que par~ la compra me quiere ha­
cer a censo de unas tierras, se pusiera de acuerdo con­
ti'go, so'bre el p,recio, no olivildes para esto y otros ca­
sos que ocurrieran, que esas tierras ·deben ir toman­
do diariamente valor pues crece la población, y la de 
Pácora y l1os establecimientos ingleses en Marmato 
se lo aumentan. 

Recibí la caparrosa. 
Por aquí no ha1y nada particular. 
iEsta Provincia va creciendo en mi concepto con 

intereíble rapidez, y si hwy 'diez años de paz, patrio­
tismo 'Y acierto para dirigirla, y no se pierde el equi­
Ji,brio provincial, nos vamos muy altos y dejamos a­
trás a las ofras del Estado. 

Es 'probable que la Cámara pida la derogación 
de la ley sobre salinas. . 

No olvides que esta es la mina más segura y 
permanente. 

No estoy muy mal de la salud aunque setiem­
bre me amenazó y me asustó; estaba sinembargo me­
jor en agosto, pero ya puedo pasear, trabajar con 
des.canso y coquetear .algo. Ya no es mi vi.da una car­
ga del to.do insufrible. 

Siempre soy tu hermano que t~ ama. 
J. de D. de Aranzazu 

Bogotá ve1inticuatro abril mil ochocientos cuarenta. 

Mi querido Elías: · 
!Contesto tus cartas de veintidós y veintinueve 

de marzo. Tembla.udo estoy no se· apareiican ahora 
con los fondos; hoy ihe hecho tfl,nteo de caja 'Y hay 
en e.asa ciento cuatro pesos porque en estos días pa-
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sados he tenido ·que pagar seiscientos de premios, y 
lo peor es, que estamos a medio sueldo. Mira pues, 
con lo que te podré ayudar en abril. Yo también es­
to.y resuelto a sacrificar cuanto tengo para pagar 
porque estoy persuad~éndome que el día que no de­
ba soy rico, aunque no me quede otra cosa que mi 
industria. 

Nada deben contestar a los dicharachos de Rio~ 
neg.ro. Obra bien y deja hablar di1ce un proverbio 
francés; organicen ustedes su milicia, estén prontos 
a servir cuando llegue el caso, y no ha1gan caso de lo 
que digan algunos conversones, cuya o.pinión se ha 
extraviado por pérfidas sugestiones. 

Yo he tirado para atrás en la población bien lo 
sabes tu que tienes encargo de reailizarla. ¿ Preten­
dería Sala.zar que yo pudie.ra o nó me fuera de aquí 
a hacerle población? Eso sería ridículo. Mal harán 
los Armeños en menear lo que debe estar quieto. 

Pues si Ghinchi.ná se vuelve pactqlo no ha1y más 
que grandes razas, .y ganado, abatir bosque y que 
se se.quen los pant•anos. Yo tengo mucha esperanza 
en eso, pero a mí me sale todo mal. Siempre tuyo. 

J. de D. de Aranzazu 

A los clérigos les está prohibido derramar san­
gre, y como eso deben hacer, 1llegado el caso, las 
guardias nacionales no .deben pertenecerles a los cu­
ras; el Padre Marín puede con su influencia hacer 
el bien sin necesidad de ir a las filas, sino en caso ex­
tremo. 

Aranzazu 

IMedellín, diez y nueve julio,· mil ochocientos 
treinta y tres. 

·Mi queddo Elías. Tengo a la vista tus cartas de 
tres, sie•te y ocho del corriente .. Efe1ctivamente me 
atacó una calentura inflamatoria: convailecía apenas 
cuando el lunes (/hoy eis viernes) me dieron unas in­
termitentes; se me han cortado a1yer, pero tengo un 
fuerte dolor de cabeza que nada bueno me anuncia. 
Me ale•gro que terminen las diferencias suscitadas 
en ese pohre pueblo y que sus vecinos puedan apro­
veclharse en paz de su trabajo y de mi donación. Yo 
quise beneficiar a una porción de pobres y sólo he 
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encontrado ingratos que se han pro_puesto molestar­
me, y he querido que 01bren, 1que se rompan los cas­
cos, que se pe.rjudiquen y gasten para que conozcan 
por esperiencia lo que vale un tonto cabiloso. No 
creo que f al1te tierra para repartir pues asigné un 
globo inmenso. Si !hay ailgu.na ·Confusión en los linde­
ros puede aclararlos, pero por me1dio de un documen­
to que pueda hacer fe. No debo asignar más terreno 
para l.os últimos llegados porque no está en mi com­
prometimiento, y po:rique yo no tengo la culpa de 
que hayan demorado la partición. Si no se efe.ctúa, 
si la entorpecen, irá la población en aumento y yo 
no tendría el día que fueran a verifi.carla tierra que 
darles; además estoy 1firmemente resuelto a cumplir 
estri'ctamente con mis compromisos, y a no hacer nin­
gún servicio a esos señores. 

Mi pensamiernto es vender 1pedazos de tierra a 
censo re1dimible, pero esto no comenzaré 'a hacerlo 
hasta que no termine todo lo de Salamina que ya se­
.rá ·pronto si hacen la partición y se dejan de tontear 
y cabilosear. Esto les conviene a ellos y a mí. Si se li­
bra la casa de· Rionegro, con la venta de Purima, mis 
.ce1I1sos no son otros que ilos del hato y manga grande 
:po:co más· de mil pesos, de que pro'Curo salir, como 
de toda·s mis dependencias. Mi vida ya será muy cor­
ta, debo esforzarme por no dejar a mi madre y mi 
!familia .ernredos y pleitos, que les quitarían la pacien­
Cia y lo que pueda legarles. Saldar mis cuentas es lo 
ünico que me falta, para esperar la muerte con tran­
quilidad, con sosiego, con indiferencia y aun con 
gusto. 

·La venta de 'las tierras se haría mediando una 
escritura púhlica y por supuesto hipotecando la mi·s­
ma finca para se•guridad. Lo que te advierto para que 
vayan estando en cuenta del modo, y tú tomando pro-
1\Tidencias para cuando s·e llegue el caso, y se vayan 
presentando las ocasiones. 

Enitregaré a J e.rvis '1os dados, a1quello me ·parece 
marmaja. Mi madre buena y te saluda y yo soy siem­
pre tu hermano que te ama. 

J. de D. de Aranzazu 
Dice Jervis que esos dados son un iperoxide de 

fierro, y la mina es por supuesto de este metal. 
Aranza~u 

12 
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Bogo•tá, 2 A·gosito 1839. 

Mi muy apreciado amig.o: Que Suetonio narras€ 
con fría indiferencia los ·crímenes del César Nerón, 
pase, po:rque al fin s6lo se trataba de un imperio; 
pero que U d. con Ia misma indiferencia. se anunciase 
lá aparición del am.te<cristo y la :consiguiente de•struc­
ieión de es:te mundo, en eil que no estamos muy des­
amaña·dos y en donde tántas 1bonita'S criaturas se ba­
rajan, es cosa que no se puede conllevar en pacien­
cia. Aterrado me ha dejado su carta ·de 15 del pa­
sado, que tal y tan estupenda:· noticia contiene. Pero 
:al fin me alegro 1que haya llegado usted .bueno y en­
corntrado lo mismo a •SU familia, para que así disfrute 
mejor de los pocos .días que le queden de vida. 

Mire usted como J. A. y yo hemos venido a es­
tar de acuerdo en el enredo de las cape:rusas. Para 
él, como para mí, la cues·tión es de tiempo. De aquí 
.a cien años verá usted "qué bonitas provincias hare­
mos. Supongo que S. A. Real en la e.fusión de su be­
nevolencia nos habrá prolongado alguno•s días la exis­
tencia administrativa 'Y que haya recogido aJhora su 
decreto por el teocratismo de 'Pasto. Pues se.pa usted 
que aquello rno da ·Cuidado; es de un carácrter inde­
fmihle el tal bO'cihincihe, po11que dicen y redicen y e•s­
cdben 'Y ase1guran que son fieles 'Y adictos al Gobier­
no; y con vítores a él y a la reiligión, si•tiaron al Go­
bernador y a la guarnición y lo hicieron capitular. A­
yer se había ido de aquí un Dr. Burbano, que ·vino co­
misionado por los pa,stusos y la municipalidad a p'edir 
la indulgencia de'l Gobierno y la permane,ncia ,de sus 
conventos. Como aquel po:ore pueblo-es manejado por 
el fanático Villota y los pícaros frailes, puede ser que 
ilo empujen a la pelea, pues se le iha dicho que si es ne­
cesa:rio arruinar a la !República para cumplir la ley, 
Ja Repúibli·ca será arruinada, pero suprimidos los con­
:vent0<s y por eso si1gue organizándose la 3a. División. 
l\'Iuy bra1va lá oposición porque no se confió el man­
do de ella al General Obando. Yo sólo digo que co­
mo la o•posición no gobierna se .nombre al General 

· Hei:rá~. Usted agre.gará cuanto más quiera. 

Cogió Don Jerónimo To:rres y se murió, y lo mis­
mo hiz<=.> la mujer de Rafael Alvarez Lozam.o, y lo 
peor es que usted y yo seguiremos tan fatal ejemplo. 
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Vino el eonsabido imforme, pero sin decir nada 
de prnve1c'ho ry antes bieR muy favorable al Prínciipe 
de Juan Blanco; pe-dí; un antecedente y no me lo han 
presentado todavía, bien que yo con e,stos cuentas 
d'e ¡>asto me ihe ocupado poco de esos asuntos. 

¿Con que MGnseñor mhl-y prendado del Ge1M~-
11a1l Mosquera:? Babaza echaba los otros días p0r su 
nombramiento. Por dorada boleta se despidió de mí 
e hizo bien porque si no, le hubiera cargado como a 
usted de encomiendas. 

Antier se reci'bió Al·ejandro (Vélez) de Se­
cretario del interior ad interin. A1quí si que puede de­
cirse que "por fa'ltas ·de hombre·s de ,bien, etc.". Yo 
in.e oponía por s,er mi amigo; pero no había otra ca­
¡paddad disponible. ¡·Qué brava se 'pondrá la Sanita: 
Aliainza ! Que tenga padencia, ·que así son las re­
públicas. 

La rubia y el rubio parece que conservan sus 
amiS'tOsas reilaciones. Pombo se va para Lima, y el 
doctor Restrepo para esa pro'Vincia hoy mi,smo; el 
doctor García lo acompaña. 

· Capítulo de una carta del Dr. Lucas Baralt, fe­
cha en Maracaibo, a li2 de Junio de 18t39: "Sin pétr­
dida de momentos ocurrí a la imprenta para asegu.­
rarme de si había la obra de Flórez Estrada y se me 
contestó que nó. Ocurrí a varios sujetos .creiyendo que 
la tuvies·en y no teniéndola no puedo mandar a usted 
los dos ejemplares que me pide". Veremos si un día 
de estos se aparece por aquí la tal Economía Poilí­
tica y allá la tend:rá us1ted. 

Hágame el· fa'Vor de saludarme de mi pade a 
Isidoro Villa, Soto y Francisco Ma. Restrepo. 

Y siempre su acf erctuoso amigo, 
·J. de D. de Aranzazu 

Sr. Coronel Juan María Gómez. 
Bogotá, 3.0 Agosto 1839. 

Mi estimado amigo : 
Malas son las noticias eleccioinarias que contie­

ne su carta del lo. del·cür:riente. Se están dejando de­
rrotar u&tede1s completamente por el i111victo Don J. 
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A. y .no es extraño, lo. porque nuestra gente de Me­
deHín no es para el paso, y .2o. por.que muchos de sus, 
paisanos y una gran parte de los míos, aun no han 
Tecibido el gorro de los manumisos. Con la ida del 
Dr. Ospina a Valdivia y un poquito con mi estada 
·por acá, queda .esa gente algo a sus anchas, por­
que usted y ot1ros se quedan sin eificaz cooperación 
aquende el Cauca. 

Todo eso de pacificación de Pasto por Obando 
•y que ea Presidente quería encargarlo del mando de 
la división· 'Y que Mosquera y yo nos opusimos, son 
puros y netos em1bustes. Aquí se ha :rugido lo mismo; 
un papel oposicionario (florentiniano, según parece) 
que ha comenzado· a publicarse hoy, achaca el cuen­
to a los dos genera1les y es falso cuanto a este respec­
to dice. Yo no me he eiillpeñado en desmentir el cuen­
to porque es lo mismo que se crea que fue cievto, que 
me opuse, o que no lle.gó a tratairse tal cuestión en 
el Consejo. El general Obando llegó a esta ciudad 
el martes en la noche. Parece ser que e'1 moti.vo de 
su viaje fue e·l iha'ber recibido una carta del Coronel 
Borrero en que le decía que el Gobernador de Pas­
to iha.bía 01ficiado al Gobierno que entre unas enjal­
mas haibía llevado un ar.riero cartas del General pa­
ra el Padre Villota. Cierto fue que eso se informó aiI 

• Golbierno, que él lo avisó al Ejecutivo, ry que -éste ni 
dio asenso ni hizo caso de tal noti1cia. Ayer estuve un 
rato con Oba.ndo pero no se habló de política. 

Pasto. Como usted sabe, el General Herrán se 
fue de Popayán con el objeto de •presentarse en Pas­
to ejerciendo su autoridad; supo en el camino ·que 
los pastusos se preparaban para ~ecibirlo hasta con 
arcos, creyendo que les i'ba a iha-cer concesiones. En­
tonces, para que .no hubiera en su condu1cta ni aun la 
más ligera sospeciha de engaño, les envió a notificar 
que se sometieran lisa y absolutamente a1l Gobierno 
y que todo lo espe1rasen de su generosidad. Contes­
taron entregándose a discresión, y se presentü en Pas­
to con su ayudante de campo y el Coronel Forero, y 
comenzó a mandar; y los sediciosos comenzaron 
a espar.cir la noticia de que iba a levantar suma­
rio, •a fusilar al santo Padre Vildota, etc., etc., y 
eJ populacho comenzó a formar grupos. Se le presen­
taron éstos pidi·éndole indulto, luégo la no suspen­
sión de los conventos y la deposj.ción del Gobernador; 

1 se <lenegó a todo con firme·za. Supo entonces que se 
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atentaba contra su persona y a la media noche se 
largó con sus dos compañeros, fo:rzando unas avan­
zadas y e1vitando otras y llegó a la Venlta para poner­
.se a la ca.be za ,de sus tropas. De allí ofició con fe .. 
c:ha 19 de,I corriente y su carta se redbió ayer tarde 
por un posta. A la fecha habrá marchado con más 
·de 8ü0 hombres y el Bataillón de N eiva; y el que se 
ha levantado en esta Provincia ha recibido orden de 
mrurchar. Nobleza y valentía hay en la conducta de 
.Herrán; pero ha podido ponernos en un muy serio 
.comprometimiento con su ida solo a Pasto. El dice 
que cree haber impuesto y aún aterrado a los cabe­
cillas; pero que el populaclho ya obraba por sí y que 
;será ne'Cesario vencerlo ·coimba·tiendo. Se me olvida­
ba: luégo que eil tal populacho se apercibió que €1 
,General se les había escapado, trató de apoderarse 
del parque; pero pudieron CO!lltenerlo y aun recabar 
de él a que mandase una comisión al General some­
tiréndose de nue'Vo a su autoridad. La comisión debía 
llegar a la Venta el 2ü. Está usted, pues, minuciosa­
mente instruído de lo ·que hay de Pasto. 

Con que mucho nos quieren? pues me consuela 
el saber que usted participa también de su tieroo e 
ingenuo cariño. 

Lo¡; V éilez han recibido sus saludes y a Dios, Sr. 
Co:roneI, siempre su afectuoso amigo, 

J. de D. de Aranzazu 

Señor Coronel Juan 1María Gómez. ., 
Bogotá, 11 Octubre 1839. 

Mi Querido amigo: 
Me ha olvidado usted y para que no sea del to­

do al.Iá va esta carita. Algo teníamos que celebrar por 
lo tocante a elecciones en esa Provincia y usted na-
da ha querido decirme y por qué? · 

Nada hay de particular de Pasto. No fue tan 
general la degoHada del destacame:nto de Juanam­
bü, pues varios de los milicianos que lo componían 
se habían presentado al Gerneral Herrán. 2 .. 2:(}0 pas­
tusos combatieron en Buesaco y .los muertos alcan­
zan a 30<0. Los frailes, me dice el General Herrán, 
que están aborrecidos y despreciados en Pasto . .Sa­
rria fue indultado y está muy conte.nto y ganoso dé 
que iJo o•cupen: un elemento más de orden. Erazo, 
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admrnisttrativo, y 200 ¡hombres persiguiendo al faci­
ner.oso Noguera . . 

El General de "Divi·si·ón" es el candidato. M.e 
ihan asegmrado de parte limpia que su col-eg-~ ell Doc­
tor Azuero está enfureCido. El partido socorrano no 
transige. Yo no dhisto por ahor.a en ·estas materias; 
pero por a.lgo de lo que oigo me p·arece qu·e ·1a .gen.­
te que no -es de oposición se decide por Herrán. Es­
criben de esa Provincia que en ella se trabaja mucho 
póx Obaindo. ¿Qué harán cuando de aquí les avisen 
que no es ese? ¿Qué harán? "JuaniHa, pásate alla­
do de don Fra.neisco''-. 

:Lea usted el "Correo" y digame después lo que 
piensa de la gente del progres·o. Eso no ne'cesita de 
comentarios. 

Me han dicho que ayer mató un guarda a pe­
dradas a un fraile lego. Así debían morir todos ellos. 

' No tengo tiempo para más que para decirle que 
soy· siempre · 

· Su afectuoso · amigo, 
J. de D. de Aranzaztt 

Bog.otá, 29 Noviembre 1839. 
Mi querido amigo: 

1 

Acabando de pasar una de tántas como me jue­
ga la vértebra, voy a contestar su carta de 4 del co­
rriente . 

~·::>segada está por· aquí la cuestión presi­
dencial. Aún .no es tiempo, dicen muchos; por los ru­
mores que oigo vuelven las gentes de1l poder civil sus 
ojos a Don ~afael y se proponen sostenerló. Los rai­
zales bogotanos estarán por Herrán; quién sabe si 
se unirán á.l fin. Lo dudo. 

. Verá usted que Fldrentino está por €1 Dr. A­
zuero y que en ei número extraordinario .del. "Co­
rreo" excluye al General Santander, por el artícwlo 
10.2. ¡Qué pronto ha comenzado a darle el . pa.go ! 

. Yo no estoy por interp·retaciones judaicas. La 
Constitución debe entenderse co.n f!ranq·eza y lealltad; 
y su espíritu, la intención. del ,legislador y la inteli­
gencia común están acordes; pero siempre es cierto 
que e1l texto constitucional está en contra del Ge.ne~ 
ral 'Y ,que esto le quitará mucihos votos; privarlo de 
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todos ser-ía robustecer imuc,!Jlo a Az.uero, único can:. 
didato disponible enltonces de la oposición. · 

· Y digo que es -el único porque el General Ohan7 
do se lha ido o se i1rá hoy para Pasto. Es eJ caso que 
Erazo, aparentando servir al Gobie:rno, 1o traiciona­
ba con N o.guera; le cojieroR las cartas 'Y l·o reduje~ ­
ron a,prisión; en ella iha hecb:o revelaciones so'bre la 
muerte de Sucre y presentado original una ca,rta del 
General! Ohando, fecha en Buesác·o, el 28 de Mayo, 
en la que le dice en susta~cia que el dador de esa 
carta lleva una comisión importante, que lo s'íga, y 
manos a .la obra. '"Encárg.uese usted de dar el golpe" 
son las palabras con .que concluye. El General dice 
que no ha escrito tal carta y :que va a vindicarse. En 
mi concepto hace muy bien, porque es probable que 
pronto se reciba aquí el requisitorio del juez de :ha­
cienda de Pasto. 

Según escriben -de allá, Erazo refrere 'Y declara 
que el Oficial de que habla la carta fue el Coronel' 
Morillo (está en Cali), que habló por tres veces al· 
µicho Erazo, y que ·él no quiso encargarse de dar 
muerte al gran Mariscal. Que entonces Morillo sé· 
fue a Berrueco ·C·on tres <l-i'ablos a quienes h·ab>ían Pª"" 
g.ado a 10 .pesos a cada uno y lo ;mataron. El que los 
pagó fue Alvarez el de la revolución de Pasto, por 
lo cual lo tenían c-0n un par de grillos. 

·Agrega el sa-lteado.r del Mayo ¡ Borrorícese us~ 
ted ! •que dos de los asesinos mu~ieron por allí mis­
mo con grandes dolores :en las entrañas y arrojando 
sangre por la boca, y -que el tercero murió ·en Popa­
yán sin saber él cuándo ni de qué modo. ¡·Pagarlos 
para qué cometieran un ·gran cr1men y envenenarlos. 
en segi:üda son cosas de la edad media! 

Sarria .figura en la •boca ·de Eraz.o ·como sa:bedor 
del 'h-eciho pero no como cómplice, porqae dice que· 
estaba con él en Ja Venta cuando vinieron a avisar; 
de la muerte de Su·cre. 

Esto d·esa•credi'ta ·a la Constitución que lleva la 
firma de Obando, a la repáblica que ha p-residido y ' 
a to·dos nosotros. 

'rl<iuc'hos iescrili>iirán ~esto mismo .; reserv:e usted n.if 
nombre si da la notida. Sea lo que fuere, ·O.bando es.:. 
tá casad-o con ·una paTienta mía y ces una fa:nrilia a, 
que d·ebo n1uchos .fav-01res y a lá ·que profeso muy oor"­
dial amistacl. · 

El !hermoso hijo de Manuel Vélez inuri6 ·de urnt 
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·enfermedad de treinta y cinco horas. Esa familia es­
tá inco.J1solable. 

Ya usted sabe por qué .no puedo nombrar a Par­
do; mucho que lo he sentido. 

Bueno, buenísimo que se dividan esas gentes. 
Si logramos que se extinga o se anonade el espíritu 
divisionario, entonces nos entregaremos sin zozobra 
al placer de ser antioqueños y a la esperanza de dar 
el tono a la República. 

Es0ríbame y créame siempre su a.fedísimo a- . 
migo, 

J. de D. de Aranzazu 

Bogotá, .31 Julio 184•0. 

Mi muy estimado amigo: 
Culpe usted a mi vértebra por no haber contes­

tado antes su carta de 29 del pasado. Me ha tenido 
y me tiene en cama de duros palos. 

Se asegura de esa Provincia que ganarán uste­
des las elecciones, no embargante el decidido empe­
ño del Coronel. Dios lo haga, porque esa .no só­
lo es la lidia del principio de· orden contra el de las 
rebeliones, sino también la de los perdularios contra 
los industriosos, la'lde las plebes contra las clases e­
levadas, la del salvaje, en fin, contra el hombre civi­
lizado. No se ·descuiden ni adormezcan ustedes; mi­
re que se procurarán cumplir las órdenes que dicte 
el prófugo de la justicia. Estén muy a la mira. 

He cumplido con su recomendación escribiendo 
a favor del Dr. Pardo. Muy extraño es que .no hubie­
ra tenido ni un so1o voto Juan Antonio. La oligarquía 
de Rionegro y la oclocracia están en p·ugna. La unión 
no podía ser duradera; dejémoslos que .se disputen 
los trozos del descarnado cadáver, que de la división 
.sacará provecho la buena •causa. 

Los administrativos no dudan de su triunfo e­
leccionario. El Dr. Azuero se pone furioso cuando al­
guno dice que no está bueno para Presidente y se a­
:pronta hasta para div1dir el sol del palen'q.ue. Buen 
modo de justificar a sus adversarios. 

Se presentó el clérigo Vásquez y el Obispo lo tie­
ne en la recoleta de San Diego, presentación que está 
di1ciendo se acabaron ya las esperanzas de revueltas· 
en Tunja, Vélez y el Socorro. 
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Apróntese usted para 1a guerra ecuatoriana. Va­
le más dejar de existir que sufrir la mengua de tal 
dominación. A ·qué punto estamos llegando merced 
a. los esfuerzos de la patriótica y d1esapasi•onaida. 

Qué dke y qué hace nuestro obispo? 
Ya mi madre me había dado las quejas por no 

haber l1egado usted a saludarla. Si no fuera usted 
Londoño, diría yo que esa :había sido partida de clé­
rigo mulato. 

Herrán tendrá la mayoría de votos según me pa­
rece; no faltarán de 400 ó 500 al Dr. Azuero, por'.. 
que habiendo faltado a la oposición sus dos verda­
deros candidatos, ha tenido qué adherirse al único 
prohombre que cuenta. A falta de hombres de bien .... 

Mis recuerdos de amistad al Cmte. Soto, Restre­
po, Villa, etc. y de usted siempre y como siempre 

Su afectuoso y bien embromado ami1go, 
J. de D. de Aranzazu 

De Aranzazu y Vélez a Gómez 
Sr. Coronel Juan María Gómez. 

Bogotá, 8 Octubre de 1840. 
Nuestro querido amigo: 
iEl Coronel Franco fue vencido en el Socorro Y · 

hec!ho prisionero con su ·columna íntegra, 2-0.0 caba­
llos, etc. etc. Con este motivo y para probar si se po­
dían evitar graves males se separó el Presidente y re­
nunciaron los secretarios. 

(El Vicepresidente se encargó aye.r del P. E.: ha 
nombrado secretarios, del interior al Dr. Azuero, de 
guerra Vezga, de ha·cienda .Maria.no Calvo. No sa­
bemos 'hasta este momento si el Dr. Azuero se ha en­
cargado del portafolio. El Coronel Vezga está en 
Mariqu~. · 

No será imposible que en esta ciudad se haga un 
p.:ronunciamiento en el sentido de el del So·corro. y 
como tocamos a diso'Ciación y esa provincia tendrá 
que adoptar una medida ·que la ponga a cubierto de 
la anarquía, creemos sumamente importante, mucho, 
muc'h9, que usted llame a esa Provincia la colum­
na que viene ·de Cartagena, pues con esa base ya 
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se puede levantar un.o o m.ás ·cuerp0s que d·e.fiendan 
a nuestra cara patria, si acaso hubiere alguien que · 
se atreva a invadirla. 

Siempre .sus amigos, 

J. ele D. de Aranzazu - Afojandro Vélez 

Esta ·carta es también para nuestro amigo Ospi, 
na. El Coronel Rach viene con la troJ)a: es un exce­
·1ente jefe. Bueno sería que se hi'Cieran a él en esa 
Provincia. · -

Bogotá, lo. de Agosto de 1841. 
Mi muy apreciado amigo: 
He recibido su carta del 12 del pasado y sin nin­

gún rodeo ni cortesía comien:uo maldiciendo de su 
sensibilidad y enderezándole -por ella una buena fra­
terna, nó a guiza de ejecutivo, sino a fuer de amigo 
de usted. Supongamos, 'lo que no es cie1rto, que no hu­
biera contestado su ~carta de Cartago, ¿.qué habría 
tenido esto de extraño cuando aquí ignorábamos su 
paradero, estábamos lidian.do coR los facciosos que 
nos auerfan e·char la soga al cuello y yo de ordinario 
vivo -postrado de males que apeFl.aS me permiten es­
cribir a · mi madre? Los amigos que usted tiene por 
aquí \han continuado siéndolo, como siempre, aun­
que no se 1hayan ·detenido, po;r las circunstancias del 
tiempo, en .rep·etks~elo por ·escrito. 

Vamos a la política. La de·rrota de übcando, 1a 
muerte de Córd'.Oba'>y el 1buen aspecto que toman nues­
tros ne·goci0s po.r la Costa .hacen aw·arente el movi­
miento actual para asegurar la tran~ui1idad de 'esa 
Provi.ncia y asegurarla pa.ra siempre. 

Deje usted en Rionegro a Henao para que c·on 
sus salamínicos y la guardia nacional de Marinilla 
p·ersiga, hasta aprehender y destruír, a los ·bandole­
ros del Tablazo; qiue las ·guardias ·naciona1es c;l:e Me­
dellín y Envigado hagan por su parte otro tanto., y 
que las autoridades públicas desp1ieguen energía .re­
volucionaria ,y pronto qll'edará todo re·ducido a -los 
cuc:hiciheos y deseos impotentes de los facciosos. Ya 
llegó ·e·I ti-empo, Coronel y mi amigo, de que. la. rev0-
Uuc'ión se ha.ga ·ihombire. Usted ·persiga a:llá ·esos 
d.iaib~'Os de acuerdo {:()In el Gob·er.:llaiil:or, ·qqe pa~a ·ese:> 
irán ·en la m ·ej or -armonía rde:l m ündo. . 
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Res;p'ecto .a, las c0sa:s -del Cauca :y ·del N ecM, US-' 
ted . d,e:be obra:r a'llá según se presenten las -circuns­
tancias, sin 'esperar órdenes especiales; hac·er mucho 
ru.iclo. y m.uch·as amenazas para llamar la atención; 
r.ep·artír .guerri-llas, si fue1re posible, que ocupen a Ma­
gaRgué, ;las s ·a'banas de CorOZ{l.l, que se refuercen 
aUá, .favorezcan -la rea:cción de los •IiHJ.eblos cle la Cos­
ta y ·acaben de desmo,r.al-izar a.J muy desmoralizado 
progreso. Cuando las cosas toman el semblaiüe que 
van tomando las nuéstras, ciento o doscientos .hom­
br~s, c;;on ·Cuatro o seis :bue.nos ol:ficiales sue'len hacer 
mila·gros. En lfin, imagínese usted el libertador de la 
Provincüt de Carta•gena y el azote de Dn. Francfaco 
Marfüiez Troncoso, y manos a la obra. 

' Ayer lha muerto ajusticiado el decano dé los su­
premos ex..1Coronel V anegas. ·¡Cuántas ,representacio­
nes, cuántas súplicas y 'cuántos rue·gos para que lo 
perdonara! Sinembargo, no creí ·que ese peTdón fue­
ra ni:imoral nrconveniente y dejé que el hacha de la 
ley cayera sobre su víctimi. · -

· Muy malo !he 1eslta1do y aún estoy. Una disertte­
ría que se apare·ció d·e snberna'l á un ataque de fa 
vértebra me ha dejado, como usted y yo quisiéramos 
d·eja,r a las mucihacrhas amables y bonitas y a;iín a las 
hurañas y pasaderas. · 

Co.n qmre :Dn. José María confinó .a una man'ada 
d'e itu·stres L. L.? Valitmte atrevimiento. Deje usted 
qvre h'elnos de crear ahora dos docenas de Pr(l)vincias. 

Siempre afectuoso amigo de usted. 
J. dre D. de Aranzazu 

,. Bogotá, a 5 de Agosto de 1'841. 
Mi estimado alffiigo: 
He recibido su carta de 24 del pasado y me 11.e 

impuesto de todas -las c-omu,nicaciones o-ficiales Que 
vinieron. Nin-gün cuidado me ·ca-usa la toma de ZaTa­
goza 'Y la invasión ~e Cáceres. Esos s~ñores, confia­
dt:is sin duda ·en su mov.ilidad 'por el río y ·en c~mbi­
nación con los Pa'laáos, 'Zá<rates, Leal·es &. h·an que­
rido hacer un esfuerzo para: llamar la atencioN ·y fa­
vorecer así al bandido de Berruecos. No creo oué in­
tenten una inv'a:sión :al jnterior de la Provincia por-
que cien montañeros y buenos tiradores bastarían • 
para fusilar a todo el ejército de la Costa en las de-
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siertas y ásperas montañas de Valdivia a Yarumal y 
de Zaragoza a Anorí o Santo Domingo. Pero no obs­
tante esto, usted debe alzar en masa a la Provincia 
y ponerla en estado respetablle de defensa. La oca­
sión es propicia para arreglar la guardiá auxiliar y 
al efecto lo autoriz·o a usted pa.ra que de a·cuerdo con 
-el Gobernador nombre oficiales; búsquelos jóvenes 
y decididos, y eche a un lado el egoísmo que tánito 
abu.nda ·por allá . 

. Mucho temo un ataque a Nare para llevarse e-1 
·estanco, y nó porque no haya de sobra con qué de­
fen'der ese punto, sino por falta de un mediano on­
cial que lo d.erfienda. ¿iGómo estaremos cuando el Sr. 
Don Rafael del Castillo y el General Maza son los 
campeones que hemos tenido ·que e.nviar a defende1· 
aq·uella importante garganta? 

Deje usted ·que venga la p.rapuesta de conmu­
tación de Vesga, Galindo, etc. que puede ser que en 
el decreto de la materia haga salir los colores a la 
cara de1 juez, si es que hay algún juez que se rubo­
rice de sacrificar sus altos e importantes deberes, al 
temor, a la debilidad y al ruin empeño de quedar bien 
con todos los partidos y todos fos criminales. Esta 
tierra, mi amigo, se compone de una te,rcera parte 
de sus ha'bitantes que hace la guerra al gobierno; 
de otra tercera que lo embaraza y entorpece su mar~ 
cha; y de otra tercera, que en cuchillas como los sal­
vaj·es sólo se ocupan del momento presente. 

Aihora mismo se recibe un ·posta de Ocaña por 
el cual !hemos saibido ofidalmente que el Genera] Co­
llazos, en la nocihe del 24 del pasado, so.rprendió y 
derrotó a los facciosos que el 19 del mismo se ha­
bían apoderado de aquella ciudad. Para ella seguía 
el General Herrán con el Batallón 4o. y un magnífi­
co escuadrón de llaneros. Mañana hago salir de es­
ta ciudad por ·esa vía, all Batallón No. 80. que mar­
chará de Tunja con más de 5i0.0 plazas: 

'ya usted lo ve: todavía escribo por ajena mano, 
lo que le probará que es mala mi salud. 

Siempre su afe'Ctuoso amigo, 

J. de D. de Aranzazu 
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Sr. Coronel Juan Ma. Gómez . 
. Bogotá, a 13 de Agosto de 1841. 

Mi querido ·amigo: 
Contesto su carta de 28 del pasado. Mándeme 

un oficio recomendándome a Velá&quez para Alfé­
rez 2o., para qu•e ha;ya sobre que recaiga el nombra­
miento. 'He dado orden ·para que suban a Remolino 
los fusiles que puedan resultar sobrantes en Nare: 
quie.re usted que vaya a ese punto un general o co­
ronel de los acredirtados y ¡vive Dios! que más fácil 
sería encontrar la piedra filosofal que un buen jefe 
para el caso. ¿Cómo estaremos por aicá cuando tuvo 
el Gobierno que mandar a dirigir fuerzas que obran 
en la Provincia de Mariquita a D. Rafael del Casti­
llo y al General Maza? ¿iCómo estaríamos ·cuando 
anoche he tenido que ·quitar a iCarrasquilla de !ba­
gué, en donde ser.vía bien, para traerlo de jefe mi­
litar a Mariquita? Y sepa uste.d que el tal Dn. Pedro 
me pare'Ce en estos momentos un Turena, un Mal'bo­
roug o cosa semejante. 

Decisiva sería la ·campaña del Magdalena si el 
General Mosquera hubiera mandado a esa P,rovin­
cia .50-0 veteranos, después de la batalla de la Chan­
ca; pero el General no es 'hombre que guste se'Parar 
de su lado ni un soldado ni un oficial que algo valga. 
Aihora me escribe que ha encargado a Pine;da que le­
vante un batallón en Cali para que haga la campaña 
por Cáceres y Zaragoza. :FJl auxilio, pues, llegará en 
el preciso y oportuno momento. 

1 Peor, infinitamente P'eor, están los sucesos del 
Sur, después de la batalla de la Opanca, de lo que 
estaban antes. Nuestros soldados v·eteranos saben 
desparramar las montoneras .de facciosos en un com­
bate; ·p·ero ·eso de perseguirlos \como se debe y cojer­
los se queda para ·el paisanaje. Obando estará a la 
fe.cha ·de señor a.bsoiluto de la Provincia de Pasto y 
ya usted sabe lo que esto signi·fica para la infeliz N. 
G. y •para el Ecuador. 

Hagan construfa- allá los vestuarios que necesi­
ten para la itropa; aquí hay que hacer gastos enor­
mes y no 1hay un re·aI. No es fácil ni será prudente 
hacer .la aclara;ción que usted pide. Los jefes milita­
res tienen las facu~'tades que la ord·enanza con'cede 
a los Capitanes Generales de Provincia no ultrama­
rina; y la ley orgánica de Provincias da a los Gober-
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nadores las facultades que todos saibemos. Lo. que se 
p;ra·Gtica .generalmente en, 1.a República es que cuan­
do' se a·bren en una Provincia ope:rndones de g·uerra, 
ya todo lo dirige el jefe nülitar, contando sí 1có;n los 
auxilios de hombres, dinero, etc. que dehe prestarle 
el' gobernador. · · · · 

Mi sist.ema ha sido y continuará siendo el de a­
cómpañar a un acto de severo castigo muchos otros 
de indulgencia y gene.rosidad, como lo verá usted •por 
sus propios .ojos cuando haya tres o cuatro escenas 
pa'tihulari~s en Antioquia. Con respecto a un indulto 
general para ,la gente escondida, pido informes a D. 
Estanisfao, pues topo d'ificultades para expedirlo. 
Podría excepcionar a los que pertenecían al ejército 
de la repiública o 'hubieren servido como o:ficiales en, 
el d.e los 'fa'cciosos, y así quedaban excluidos; como 
deben <;ueda,rlo, Palacio, Zárate, los Leales, Elej.al- · 
de y otros; pero cómo excluír a Bae.na, Brígi.do Gó­
mez, Velá,s1quez y otros poUos de. e1sta calaña?' · 

Escribiré a Elías (González) cuando pue·da ha­
Gerlo por mi mano; por ahora me es imposible, pues 
estoy 1enfermo de grave.dad y con dolores superiores 
a los qu.e tanto ponderan 'las mujeres en sus pártos. 
Sin emba.rgo de esto, todavía siento firmes la cabeza 
y el corazón y ·por ello continúo encargado del Go­
bierno .. Cuando uno se propone servir a su patria no 
d1eben detenerlo ni los odios, ni las enemistades e.~ 
ternas, ni las venganzas y persecuciones poste.rior.es, 
n·i los tormentos personales, ni aun la muy probable 
a.nticiipación ·del término de 'la vida. 

Memorias a D-n. Estanislao, Dn. Víctor y Joaquín 
!Emilio. Di las suyas al D.r . .Ospina pero no .a Manuel 
Vélez, 'porque a'citualmerite se <halla por Ráquira, a 
donde fue a nevar a mudar de tempeimmento a mi 
señora Micaela y a las dos hijas. 

Soy siempre su afectuoso ami1go, 
J. de D. de Aranzazu 

Sr. Coronel Jn. Ma. Gómez. 
Bogdtá, a 20 de Agosto de 1841. 

Mi estimado amigo: 
. Siguiendo mi carrera de "tormentos doy contes­

taeión a su carta de 4 del corrie.nte. Celehro el buen 
estado. ·de la opinión de esa l?rov-incia .. Si HeJ:ilao y E-
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lías o algwnos de ·esos.· patriotas d'eddi-dos retti)ieran. 
40i0- 'hombres y se fueran Gauca abajo,, harían una 
campaña fácil, de.cisiva y un importante servicio a la 
RepúbHca: sobre esto dig,o_ algo a mi madre para que 
.Jo indique a Henao. 

Me al·egro que venga S·oto: yo no lo ne·c·esjto pa­
.ra; ·pelear, porque eso hace tiempo que 1sé que no es 
cosa qu..e le gm~ta, sino para que ·arregle y disciplin·e 
unas tres o cuatro centenas de reclutas, cosa que él 
sabe hacer perfectamente bien. Creo 1haber d~cho a 
usted que aquí no hay .ni jefe ni ofic.ial (ll:le valga 
.un comino. No •puede usted frgurarse cuántas y pe­
ren'torias y detalladas órdenes se 'han dado sobre Na­
re y no se han cumplido, y aquel punto importante 
no está en poder de los facciosos po.rque no han que­
rido ata'carlo: sargent0s hay en el ejército que valen 
más que los ,generales, coroneles y 1comandanites que 
por acá tiemEmos, g.ente de pensión y ·de museo y na­
da más. 

¿Con que quiere usted su_ licencia? Los Acebe­
dos, Acosta y .no sé cuál otro oficial de honor y de 
princi'pio.s están también empeñados en no ser mi.li­
tares; pero yo, que tengo mis temores, que e.reo que 
el pueblo tenga qué luchar mañana con los que hoy se 
dicen defensores del orden, no contribuiré en manera 
¡alguna a que se separen de la escena los hombres que , 
1no pueden ser 'traidores, ni dóciles instrumentos de 
las pretensiones de nadie. 

Creo Que Ie remuerde a usted la 1conciencia la 
carta en favor de Vegal: no se le d1é a usted cuida­
·do, que, según mis C·Uentas, hoy a las tres de la tarde 
.quedará en este infeliz cumplida la justicia y ha­
brá una amenaz,a menos a la soeiedad. Siento que el 
Tribunal no proponga la conmutación de la pena de 
müe.r>te de V esga y Galindo; porque su conde.nación 
daría fuerza moral al Gobierno; pero me alegro mu­
cho de ·que los Jueces comien'cen a ·conocer su •pues­
to y que traten de alzar la magistratura de esa pos­
trnción y vilipendio en que La han. dejado caer. 

. Deseando esto1y recibir ·carta del General He­
r.rán, de Ocaña, para sa.ber el aspecto q.ue ·comien­
zan a tomar los negocios de 1a Costa con su aproxi­
n:iación al teatro de la gu~rra. 

El Dr. Ospina y Manuel Vélez, que llegó anoche., 
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retribuyen sus eX'presiones; yo las envio a Don Es­
!tanislao, Víctor y Joa¡quín iEmilio y me repito como 
siempre su afe'etuoso amigo, 

J. de D. de Aranzazu 

,Bogotá, 10 de Septiembre de 1841. 
Mi querido ami;go: No ha llegado aquí el correo 

de esa P.rovincia. Desipués que ·partió de aquí el an­
terior recibí su carta de 18 d.el pasad-o: sabe Dios lo 
que Soto y Elías harán por el Nordeste. Flojo el uno 
y el otro atolondrado, no sé ni puedo ·calcular lo q•ue. 
,hagan . 

. Dos órdenes he comunicado al General Mosque­
ra para que remita a esa Provincia 700 veteranos. 
¿Irán? No lo sé, ·porque el -grande ejército del sur 
tiene qué !habérselas con ciento o doscientos indios 
de Timbío. 

He visto ayer una carta de Bonitto (que llega­
rá aquí denitro de 2 ó 3 días) es-crita en Maracaibo 
el 12 de Agosto. Habla de la imposibilidad ·de que 
Carmona tomase a Cartagena, por la de.cisión y en­
tusiasmo que había en la plaza; del ·estado de exas­
peración e.n que se encontraban los pueblos de la 
Costa y su deseo de que se acercasen algunais fuer­
zas del Gobierno, o siquiera un jefe de nombradía. 
Bonitto salió de Santamarta el 30 de Junio; J~an An­
tonio Gómez se había separado de la escena públi 
ca y en aquella plaza mandaba Vicente Córdoba co­
mo Gobernador y Obregón como Sotasupremo. La 
miseria de aquellos pueblos es imponderable. 

No 'hemos vuelto a saber del Presidente; él es­
•peraría la llegada del Batallón No. 80. para ahrir 
sus operaciones. 

Nada particular hay po.r aiquí ni por las Provin­
cias del Norte. Yo continúo in statu qu•o y me repito 

su 3:fectuoso verdadero amigo, 
J. de D. de Aranzazu 

Señor Coronel Juan Ma. Gómez. 
Bogotá, a 24 de Septbre. de 1841. 

Mi muy apreciado Coronel y amigo: 
He recibido y voy a ·contestar sus cartas de r2i5 

y 31 del pdo. Comenzaré por la última e.n que se in-
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teJ"esa usted por el indulto del Sor. José María A­
rango Trujillo: allá mandaré la solicitud en el infor­
me al Gobernador, para resolver después en vista de 
él lo que aparezca más conveniernte. 

Por posta envié a usted la noticia del esp.léndi­
do triunfo del General Herrán e·n Ocaña. El je.fe mi­
litar de Pamplo.na me dice en una carta que recibí 
aye,r, que había muerto cuatro horas después de su. 
rendición el titulado General Hernández, de dos ba­
lazos que recibió en la acción. No sé lo cierto, pues 
de Ocaña no dijeron que estuviera herido. 

No será dificil que las naves que andan por los 
mares de Zara·goza y Neclhí se retiren a defenderle 
la ínsula a Troncoso, a •quien apenas le quedaba de 
todo su ejército una reserva en Mompós de 20 hom­
bres. Si usted p'udiera abrirse paso siquiera con .20i0 
a Magangué o las Sabanas, les haría un flaco servi­
cio al susodicho Troncoso, Raff eti, Carmona, Obre­
gón y Vte. Córdoba, que son los bertiones del pro­
greso costeño. 

-Eso de Zaragoza va a ser una gue,rra de negros 
contra blancos y tendremos que cazar algunos pr. 
los montes. Esas son 'las ideas propagadas por el rban­
dido de Berruecos, y esa fa'ta1 tendencia se manifies­
ta pr. el Sur en los !Cantones de Iscuandé, Micay y 
Caloto; también en .el Chocó y en Santa Marta. Eso 
no más nos falta: una guerra de colores para acabar 
de completa.r el bochinche. 

Ya usted sabrá que los presos que venían para 
ésta se largaron para Mompós con •escolta y todo. 
Magníficos son los antioqueños para escoltar pícaros. 
Gira'ldo dejó ir una mu1Jititud y ahora se ha largado 
una buena camada. 

Hoy se ha fusilado al celebérrimo Pepe Azuero. 
Estaba en capilla con él Ramón Acebedo, el que man­
daba en Cartagena el 3o. cuando la revolución. Hu­
bo po.r éste el más decidiido empeño para que se le 
conmutara la pena; pero había s~do traidor a 1a ca­
beza de su cuerpo y lo mandé ejecutar. Pero ayer 
se me presenitó e'l Ministro inglés ofreciéndome que 
daría orden a los Cónsules de Santa Marta y Carta­
gena y a las fuerzas navales británicas para .que no 
permitiesen se afusilara a ningún amigo y defensor 
del Gobierno en esas 1provincias insurrectas de aba-

13 

í 
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jo y para que ,no dejasen ro1bar las mercancías que 
existen en los almacenes de depósito. E'Xigía para 
manifestar imparciali'da1d del Gobierno inglés que se 
indultase a Acebedo. Después de muy serias y an­
gustiosas discusiones creímos que había un gran mo­
tivo de conveniencia. pública en poner a cubierto de 
los furnres y rapiña de Obregón, Carmona, &, la vi­
da de nuestros amigos de la Costa y de lo•s prisione­
ros de Papaya} y la fortuna de tántos granadinos que 
está en poder de esos banldi'dos; y que debíamos por 
esto y por la influencia moral que debe ej·ercer sobre 
la revolución la protección inglesa a los intereses na­
cionaJles que debía acceder.se a la p.ropuesta del Mi­
nistro, y a·ccedimos. Creo que en esto se lb.a hecho lo 
que de'bía hacerse conforme a 'la política y a la con­
veniencia; pero me queda el grande sentimiento .de 
que no habiéndose· dejado en esta ·ciudad títeTe por 
mover en favor de Acebedo, pueda creerse por algu­
nos que las representaciones, las súplicas, los ruegos 
hayan influído en salvarlo. Es proba:ble que a:lgo di­
ga sobre esto en el decreto de indulto. 

Si-go postrado todavía, pero siempre a las órde­
nes de usted como su afectuoso amigo y servidor, 

J. de D. de Aranzazu 

Sor General Juan María Gomez. 
Bogotá, 27 Mayo 1.842. 

Mi querido amigo: Contesto su ·carta de 27 del 
pasado. Lo que podía hacer, que era hablar al Pre­
sidente y SecTetarios de lo interior y guerra para que 
lo saquen de eisa Go'hernación, eso he hecho. Sé 
que el General. Herrán estaba catequizando al ac­
tual Secretario de Hacienda para que fuera a reem­
plazar ra usted, pero no sé si lo consiguió. Es proba­
ble que sí. 

Se ha convocado e:ictraordinariamente al Con­
greso c.on el olbjeto ·de que se ocupe del proyecto ·de 
reforma a la co:nstitución, aprobado ya en la Cá­
mara de Representantes. El Presidente y nuestro a.: 
migo Ospina se inclinan a una convención que cons­
ütuya e'l pa,ís. Y o so1y de distinto sentir, porque aten­
to al carácter de nuestras gentes no gusto de autori­
dades om11ipo1;.entes, y porque, aunque· en la tal con­
vención tendríamos mayoría, la oposición, para no 
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quedar tan enteramente deslucida, proclamarían un 
principio - el de la federación - y de aquí dos par­
tidos que mantendrían, ya en lucha l·egal, dividido es­
te .pobrei país. La federación que lisonjea tántas aspi­
raciones locales y que puede contar en sus filas tántas 
aimbicioisas medianías, que incapaces d·e figurar en 
teatro extenso buscan esta:dos de miniatura, me pare­
ce el peo.r gobierno •posible para fa N. G. Le prefi·ero 
el ·despotismo, porque de él puede pasarse a la liber­
tad; ¿pero de la anarquía le.galiza:da a dónde. ire­
mos? A la anarquía desenfrenada. 

Muclho me alegro que haiya echado usted allen­
de los mares a esa camada de facciosos: bien mere- . 
cían ellos haberse lucido en un cadalzo; pero al fin 
del mal el menos. · 

A contar por la fiesta movible d·el corpus, hace 
hoy un año que caí enfe11mo. Ya esto'y muy mejor. 
Esta es lo que se llama tener las siete vidas del gato. 

1Enamore usted a esas señoras progresistas, que 
a los enemigos de la religión ..... . 

Por aquí no hay más que J esuítas, como lo ha­
brá visto usted por nuestros pobres periódicos. 

Man'iJé'ngase uste.d sano y robusto y mande a su 
siempre afectuoso amigo, 

J. de D. de Aranzazu 

Sr. Gene·rall Juan María Gómez. 

Bogotá, 17 Febrero 1843. 
,iMi muy apreciado amigo: 
Contesto su carta del lo. del corriente. Por muy 

adelante que usted vaiya en esto de medid.as coerci­
ti1vas o represoras, sospecho que se nos ha de que­
rlar u.n poco atrás de ciertas gentes de su bandería 
politica. Hace al1gún tiempo que nos estamos colo-
ando so1bre el positivismo 1y dando puntapiJés a las 

teorías disolventes. 
Ciertamente que no ·dice expresamente la legis­

lación qué autoridad designa las nuevas poblacio­
nes, pero aquí tiene uste·d cómo yo radocinio: la Ley 
de patronato da a los Gobernadores la facultad de 

rigir ·distritos parroquiales, y como no es otra cosa, 
a eso directamente• tiende 'la creación de nuevas 

oblaciones, es a ellos ·a quienes compete. La Ley de 
de Mayo de 18134 les manda que las fomenten por 
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to·dos los medios posibles, y uno de esos medios, eI 
mejor, es decretar los .gobernadores la erección. 
¿ Qmén sino ellos? A las Cámaras de Provincia nó 
porque a ellas sólo toca dar reglas para el reparti­
miento de las tierrns. ¿El Poder Ejecutivo? Tampo­
co, porque e.n un asunto ·de mera localidad su inge­
rencia sería un · contrapTincipio; y por otra parte, no 
hay que dejar que en esto se mezclen los caraman­
cheles ni · el ejecutivo. Si a mí se me ofreciera, pues, 
despachar un negocio de estos, después de conside­
rar ésto o lo de más aNá, y sin tocar con autoridad 
ecle·siástica, ni civil, decretaría la erección de una 
población en ta1 parte, pediría que el ejecutivo la 
aprobara o hidera la conceción de baldíos y daría 
cuenta a la 1Cámara, si es que alguna disposiéión an­
terior no había arreglado el repartimiento. Después, 
andando los días, pediría ·unos 200 pesos de congrua 
para cada cura, por 3 ó 4 años. En esto, mi amigo, 
lo que conviene es establecer precedentes y yo ten­
go la persuación de •que lo que es virtualmente· lega1 
es lo que acabo de expresar a usted bien suscinta­
mente -p·orque en una carta no debe hacerse cargo 
de otra porción de razones y disposiciones de ley que 
concurren a corroborar mi opinión. En cuanto a va­
gos, la Leiy de 14 de Junio último y las disposiciones 
que con e'1la concuerdan, valen un Potosí. 

A propósito: Hace al1gún tiempo que esa Provin­
cia (sea por la revo1lución, por la civilización o p·or 
un buen principio en sí mismo, cual es al empeño de 
enriq·uecerse) ha comenzado a perder sus costum­
bres patriarcales y quiere hacer que se corrompa a 
buen paso. !El juego y el ma1'di'to desestanc.o del a­
guacrdieinte nos iha hecho un inmenso daño. Es pre­
ciso salirle al encuentro a la corrupción, y si a las 
medidas que usted me indica y que aplaudo cordiail­
mente, se agrega la de una tenaz persecución a los 
·borrachos y a los vagamundo1s, se pueide contener el 
bri-Oso corcel en medio de su carrera. 

El Dr. Cuervo propone en su memo.ria que la 
contribución directa se reduzca a una urbana y cen­
sal, aplicándose sus productos .e.xclusivamente. a la 
educación. Yo, que siempre he creído que la prima­
ria debe ser graituita, estoy por una contribución na­
cional más bi:en que por ·esa subsidiaria ·que además 
de insuficiente está sujeta a injusticias y desigua!lda­
des. Los catalanes, parece que a instigación de Da. 
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Cristina, se habían suble•vado en algunos puntos pi­
diendo la república. Los diarios ingleses dan por he­
clha la rendición de Barcelona a Espartero, cuya au­
toridad se afirma con esto y con las diversas y repe­
tidas· manifestaciones que han hecho las otras Pro­
vincias en favor del trono· de IsabeL 

Qué !histórico y qué ;erudito el mensaje de Fló­
rez. Es un importante documento, salivo aquello de 
llamar tratados preliminares a una inconsulta expo­
sición desaprobarla ya por el Gobierno. 

Nada hemos sabido ·del Perú. P.or Venezuela no 
hay nov.edad. 

Seguramente la carta de mi madre sería uno de 
esos comprometimientos en que ponen a las gentes 
que tienen amistad con los gobernantes; pero aun 
que no fuera así, diría yo que en cualquie,r negocio 
no haría usted bien en oír empeñois. Yo arreglaré la 
cosa. 

Ya negó Dn. iEJ.stanislao pero aún no lo he· ·visto 
para qu.e me cuente cosais de por al1lá. 

Bajo los muros de Pekín, al ir a dar los ingle­
ses 1el asalto, se celebró el tratado de paz con la Clhi­
na. Ya va a comenzar a abrirse aquel he,rmético país 
a la civi[ización europea o a las investigaciones. Ya 
verá uste·d como van a averiguar en el Celeste Impie­
rio que el mundo es más viejo de lo qu.e dice la le­
yenda. 

Eiscribtelll de Santamarta ·que Santana se había 
quitado ·de ruidos y' declarádose dictador. 

Siempre su afectuoso amigo, 
J. de D. de Aranzazu 

Seño.r Generail Juan María Gómez. 

Bogotá, 21 Abril de 1843. 
Mi .querido amigo: Ya ve uste·d como lo he com­

placido no contestando a vuelta de correo su carta 
ele 15 del pasa-do. La recibí casualmente ·estando a­
quí los tres Sec.retarios dEU Despacho y aJgo iha1bla­
mos de la prisión con goce de sueldo del ·cantor: me 
parece que al recibir el informe que se ha pedido a 
usted se hará lo que de'bió hacerse desde el princi­
pio. Habl<é al Dr. Cuervo sobre los gastos de su pobre 
puta pero viéndolo dispuesto a aprobarlos tout de 
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suite, le ·dije q:ue· lo pensara que no se trataba de $ 
5 sino de un presidente. No sé lo que habrán resuelto. 

¿Con que por allá por Calamar iIUerían dar se­
ñales de arrepentimiento los amgelitos de.J progreso? 
¿Y cuándo será que los señores Gaitanes hacen una 
de las suyas? A·quí tenemos al Pe. Abad y al Presi­
dente apadrinándosel10 a Aceivedo. Se discute en ·el 
Senado un decreto autorizando al ejecutivo para de­
jar entrar facciosos. Si se sanciona y se samciona sin 
muy te,rminantes cortapisas, no vendrán Obando y 
Carmona, si no saben escribir las cartas . 

. Supongo que estará usted contento con que ha­
yan pasado !las reformas: tenemos u.na constitución 
inif'initamente mejor que la de 1832, por lo qe. dice 
y por lo que calla, y hemos establecido un magnífico 
antecedente reformando pacíficrumente la ley funda­
mental, 1sin necesidad de una convención. Yo he tra­
bajado .cuanto he podido para cavar la sepultura a 
la vieija meretriz y porque me diepusie,ran de la pre~ 
sidencia del inutilísimo Consejo de Esta.do. Acaso es­
té equivocado, pero doy grande importancia a una 
reforma ·así tan a 1la amable. 

Di1ce uste·d ·que no hace nada: otros informes 
tengo de más altos puestos y mucho que los celebro 
y muclho que me regocijo dei que mi .amigo el Gral. 
Gómez se considere como todo un Gobernador. 

Por aquí nada ocurre .de pa.rticular. Rocafuerte 
ise ha pronunciado en la convención de Quito decidi­
·damente contra su convocatoria y aun contra la po­
lítica floriana. Aquí aproveic'haremos la primera oca­
sión que se presente para lisonjear al califa de Gua­
yaquil porque nos importa mucho que D. Juan José 
tenga en •qué entender p6r alllá en sus tie.rras, para 
.que no se quiera meiter en las nuéstras. 

Mande usted que su portero entregue la adjunta 
para Urreta y mande usted cuanto quiera a su 

.Afectuoso amigo, 
J. de D. de Aranzazu 

Bogotá, 25 Mayo 1843: 
' Mi querido amigo: . 

Contesto su carta de .2.5 deil pasado. Verdad es 
que füa muy regular de la salud pero hace como la 
mise,ria de 2i0 ·días que u.na irritación vertebral me 
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molesta; ya vo:y saliendo del susto pero no de los ma­
lísimos ratos que mei dan los señores nervios .... ; pero 
a pesar de todo, no se descuide usted y tenga yo que 
escribir a[ pie de unas frases rimbombantes y senti­
mentales el "séale lige1ra la tierra". 

Para mí sí es pro.bable 1que tengamos gresca con 
el Ecuador porque a Flórez le conviene ese estado 
pa,ra mantener un ejército y oprimir a los .guaitari­
cos; pol'.lque para hacer más llevadera la dominación 
le conviene hala.gar a esos pobreis chHos con aumento 
de territorio; porque la guerra es el elemento que 
conviene a los militares ambicfosos, y porque pérfi­
do y sin fe, como Dios lo ha hecho, nos estará pro­
moviendo revueltas en Pasto y acaso guer,ra de cas­
tas allende el Guanacas. No veo que la Nueva Gra­
nada pueda tener paz con un vedno semejante y sí 
veo fuera conveniente dar con 1él en tierra. Ahora 
que tiene aHá op0isición y que están alamnados un'os 
con el nu.evo poder de ocho años y otros con artícu- ·· 
los constituéionales que !han alarmado al clero & &, 
era la ocasión oportuna de precipitar las negociacio­
nes. Pe1ro, sea dicho entre los dos solamente, nuestro 
excelente General Herrán es miope. Prepárece us­
ted, pues, por si lo mandan entre Juanambú y Guái­
tara, en calida·d de Generatl efectivo, como General 
en Jefe del Ejército. 

Si usit1ed iha admitido las comunicacione1s del O­
bispo con su "Gobierno Eclesi1ástico" en la parte su­
perior del sobre, ha hecho usted mal, porque uste'd 
no debe ·consentir que un infe,rior se convierta en su­
p1erior. Para que usted vea como se hace por acá (y 
con el generoso intento de ~horrar una peseta) le in­
cluyo en un Araucano un so'bre Arzobispal con sello 
y todo. En dicho periódico leerá uste1d ell mensaje del 
más famoso monstruo que ha producido la tierra. 

No ap.rue'bo que usted piense dejar la Gober­
nación . 

. Vieron los Dres. Cuervo y Ospina el miserabili­
to impreso orteguno. "Fiat justitia eit ruat ccelum" 
dijo yo no sé quién. Usted :hi·zo su deber y dehe de­
jar que digan Io que quieran los agraviados. 

Hasta otra ocasión en que sea mejor la salud 
de su siempre afectuoso amigo, 

J. de D. de Aranzazu 
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Bogotá, 25 de agosto de 1843. 
Señor Gene,ral Juan María Gómez. 
Mi muy apreciado amigo: 
Contesto su muy estimable carta ·de 2 del ,co­

r.riente, y ¡vive Dios! que si algo se me ocurriera para 
la Cámara Provincial lo habría fraseado aunque es­
to fuera tocar a las armas de Aquiles; pero hace mu­
chos años que en nada me ocupo de lo que atañe a 
la administración prO'Vinci'al, y lejos de las inspira­
ciones que se rieciben del examen ·de las necesidades 
del país, del estado de sus rentas, de los estab~eci­
mientos de educación, del giro y tendencia de las o­
piniones dominant1es, ¿qué podría decir a uste·d, hom­
bf\e ducho y magistrado ·de experiencia? Yo, que he 
sostenido la conveniencia de barrer constitucional­
mente las Cámaras Provinciales, porque sin ,rentas, 
sin atribuciones amplias (qu1e en~migo de todo lo fe­
derativo no se las deseo), sin medi1os fiscales de coer­
ción, no las considero sino como corporaciones de 
poca utilidad, que sirven de moilestia anual a muchos 
ocupados vecinos, de rémora a los magistrados na­
cionales y prorvinciales, y de qué sé yo qué más. 

No embargante todo esto, tomé las l'eyes de 34 
y 36, las leí, las me1ditJé y me convencí de mi esterili­
dad abrumadora; me eché a pensar; pero qué p1en­
sar con la aridez del posihvismo y la muerte d,e do­
rados ensueños. Por más que todo lo he revuelto acá 
en mi magín antioqueño, me encuentro siempre con 
dos o tres ideas favoritas: un colegio en que se ense­
ñe lenguas, muy buena aritmética y extensa geogra­
fía, teneduría de libros, milrnría, qurmica y mecáni­
ca, y nada más; irradiación de hombres del centro 
a la circunferencia poblando d·esiertos y pe,rsiguien­
do vagos; la mirada fija de preferencia hacia el Nor­
deste· y Golfo de Urabá; composición die caminois y 
eonstrucción de puentes, ·Con el servicio personál sub­
sidiario; y escuelas primarias buenas aunque no sean 
muchas: he aquí, mi amigo, el estrecho círculo al re­
<liedor del cua/l giran mis pensamientos en p.ro de 
nuestra pa'tria; para realizarlos la Gorbernación está 
facultada por las leyes y d1e nada más necesita que 
de plata; pero para esto sí es necesaria la interven-
ción de la Cámara. · 

Si las rientas provinciales son exiguas como lo 
sospeciho y me lo hace creer el deplecement del de-
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recho nacional de ca;minos, ¿no podría meditarse en 
una contribución que sin .ser gravosa pr odujer a algo? 
Acá, .en ese caso·, trabajaríamos porque lo aprobara 
el Congreso. 

1Gon fu.ertes 1y victoriosas razones puede soste­
nerse la justicia de disminuír los derechos a que es­
tá sujeto e1l oro y aun su libr e exportación sin amo­
nedar; pero esto ni sería asequible ni patriótico tam­
poco con nuestro actual estado d·e penuria. 

El Dr. Ospina me dijo que había escrito a usted 
para que se apoyase su proyecto de división de pro­
vincias. Esta es una de aquellas medidas grandes y 
rl'ecisivas que pu.eden producir muchos malles o mu­
cihos bienes: yo comprendo que en favor de1 la paz 
y del orden público se quieran quita.r esos grandes 
focos de pretensiones revueltas; comprendo que se 
quiera favorecer al todo concentrando y haciendo 
más acti'Vo y más inteligente el patriotismo local; 
comprendo que se quiiera matar algunas antipatías 
lugareñas; p.ero no he podido formar una opinión de­
cisiva, porque de otro lado se me p.resentan difical­
tades no pequeñas. Acaso sea que el hombr1e es ani­
mal de rutina y esclavo de los precedentes. 

¿No cree usted que sería muy conveniente .trás­
ladar a Zaragoza, del lugar ·deletéreo en que hoiy se 
halla .situada, a la confluencia de los ríos Porce y 
Ne·clhí, donde dicen ihay una meseta hermosa y salu­
dable? !Ese Nordeste, tan po'bre y despoblado hoy, 
·on sus vicios y su población africana, es una de las 
más interesantes po.rciones del territorio de Antioquia 
y llamada a grande prosperidad cuando estreche sus 

omunicaciones con ¡Mompox y Cartagena, cuando 
trn establezca la navegación del Cauca y cuando la 
industria comience a labrar sus minas y a d·escuajar 
us sel1vas; empeño debe ser de los antioqueños 'que 

vean un poco a lo lejos acelerar esa época. 
Jorge (Gutiérrez de Lara) hará un ·excelente 

111mador, y D. l'ablo Pizano, aunque no sea homhre 
do tribuna, será muy buen voto en lo que no se roce 
·o.n cosas de nuestra Santa Madve la Iglesia. 

Mi vértebra me da treguas ahora, y atl pasar es­
te último ataque me he encontrado con la pierna más 
stirada; pero todavía no salgo de mi nido porque 
1 movimiento y la posición vertical me matan. 

Nada ihay por el mundo que merezca comuni­
rse. 
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S01y siemp1e su a:fectuo.so y sincero amigo, 
J. d:e D. de Aranzazu 

Bogotá, 7 Julio 1843. 

Mi que.rido amigo: Ya ve usted que no soy tan 
puntual para contestar sus cartas a vuelta de correo, 
pues no ·10 hice en el anterior con la suya de 14 ele 
Junio; ahora, en una, pieza, irán contestadas ésta y 
la del 21 oue acabo ·de recibir. 

No li.ábía diclho ni pensado decir nada a Elías: 
A ·propósito, yo pienso que en esto d·e erigir nuevas 
poblaciones hay diferencia muy sustancial entre las 
que se desprenden de otras y las que se eúgen ·en de­
sieritos. Supongo que habrá leído ·:isted una repre­
sentación de :Blías rebati1endo un decreto de Don .Ma­
nuel Posada; si nó, pídala usted y allí encontrará mi 
genuina opinión sobre esto, representación cuyo bo­
rrador envi1é porque, como en él lo dije, deseaba que 
sie estableciera un precedente favo.rable. a la Provin­
cia. 

He leído aquí unos papeluchos en que se asegu­
ra que yo no soy dueño de las tierras de Salami.na y 
eri que esto se confunde con las de N eira y daré a 
usted sobre esto algunas noticias que pueden conve­
nir. Sostenía yo un plleüo con los ·vecinos de Arma so­
bre la propiedad de esas tierras; invitado a una 
transacción la acepté luégo que dejé de desempeñar 
la gobernación de ·esa Provincia, pues mientras es­
tuve en el mando no quise que sohre nada de esto se 
diese un paso por delicadeza y caballerosidad. En 
el poder que dieron lo'S vecinos para la transacción 
se encuentran estas palabras: "Que el Sr. Sal azar 
queda facultado para que indluya en la transacción 
las tierras que se comprenden desde la quebrada de 
las Tapias hasta el río de iChinchiná, que les corres­
ponde como a vecinos antiguos de Arma por justo 
título y posesión inmemorial, cuya propiedad es cons­
tante en la Real Cédula de traslación de la antigua 
ciudad de Arma al varlle1 de Ríonegro". Yo recibía 
la tercera parte de esas tierras en indemnización de 
las que cedí en otra parte, y ime comprometí a fornen- · 
tar en ellas una población. Aquí tiene usted porqué 
me encuentro fomentando a N eira. 

Yo no he visto los títulos de los vecinos de Ar­
ma; pe.ro nunca dudé de ellos, y si se disputan esas 
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tierras ellos debe,rán acreditar su propiedad; y usted 
por lo que pueda importar a sus providencias puede 
tomar informes sobre lo que diga la Cédula de tras­
lación. Pero sean de quien se fuesen, que son antio­
queñas es cosa que no dudo, ni los caucanos tampo­
co; y ·es una torpeza querer ,regalar a aquellos seño­
res parte de nuestros terrenos. Me alegro, pues, que 
usted ihaya decretado la erección, que sost1enga nues­
tros límites hasta Ohinchiná, y que propenda a que 
eso se puelble. Así s·e c'onsigue un objeto de interés 
público, y las 1grescas y cabilosidades de particula­
res no i:¡npedi.rán que Antioquia extienda su robusto 
brazo hasta Ghinclhiná; váyase pronto hasta allá y 
sean las tirerra:;¡ de Pedro o de Juan, nada le impor­
ta a la Provincia. 

No hay aquí más que un infolio y un pedazo del 
libro de Obando que llama usted panfleto y de los 
que fue poseedor e'l Gobierno; y digo que fué, por­
que ·creo que ahora no sabe en qué manos paran. Yo 
tuve el primero, que leí a toda prisa y luégo lo pres­
té, por cierto que me costó trabajo volverlo a con­
seguir para enviarlo a S. E. que me perseguía por él. 
He aquí por qué no puedo enviarlo a usted, y no es 
por lo que de mí se diga, ·pues aunque colectivamen­
te me trata a las mil maravillas, en lo que de mí 
dice individualmente no me doy por ofendido. Soy 
de los más bien lfürados. 

¿De dónde lha sacado usted que ya no me gus-
tan los cuentos? · 

Ayer se ·sepul1tó el cadáver del Dr. Caicedo; se 
han tribu.taá.o :honores muy debidos a un hom'bre cu­
yo único defecto era ser muy bueno y muy bondadoso. 

Nada hay de particular en política. 
Sigo sufriendo pero de todos modos a las órJe­

nes de usted como su afectuoso amigo, 
J. de D. de Aranzazu 

Señor General Juan Ma. Gómez. 
Bogotá, 20 de Julio de 1843. 

Mi querido amigo: Contesto sli carta de ',5 del 
corriente. Yo también diré a usted múy en reserva 
que no he mandado a usted ningún recado con Dn. 
Gabriel, a quien hará unos buenos 8 · m,eses que no 
escribo. Sea ese recado oficiosidad anifo;;tosa, o sea 
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lo que la malicia de usted sospeche, yo debo recibir 
eso como un beneficio y reiterar a usted que me ,guar­
de el secreto. 

He visto los papeles y lo1s he visto con el des­
precio que merecen. ¿Se ima1gina , usted que yo, co­
nociéndolo, y sabiendo ,que usted conoce Io que trae 
entre manos, se me pasara por las mientes que era 
cierto lo que en .esos papeluclhos se decía? ¿De ese 
cubüete tan manoseado qué podía hace.r sino reír­
me? Sin embargo, háme valido la carta de usted, 
que la estimo como una mue.sfra de delicadeza caba­
llerosa, y como una prueba de su amistad. 

Ya dije a usted algo de lo que pudiera impor­
tarle como gobernador en esos asuntos de N eira; 
pero por su carta y el informe del Cabildo de Sala­
mina veo que se confund·en las cosas y que esos se­
ñores no saben lo que traen entre mano.s. Los límites 
de Salamina son de la quebrada de Pácora a la de las 
Tapias; los ·que usted ha señalado a Neira son de 'és­
ta úl.tima al río C'hinclhiná. Es falso que nadie otro 
que yo se diga dueño de los terre,no.s de Salamina. 
De los de Neira ya dije a usted lo que había. Es fal­
so, falsfsimo, que los caucanos hayan pretendido ja­
más que sus límites pasen de Chinc'hiná. Esa pobla­
ción de ·que habla el Cabildo es en Santarrosa, más 
acá de Clhinchiná y dentro de lo.s límites de Cartago. 
Allí se ha establecido un tal Ferrnín Lópe1z, anüguo 
salinero y mayordomo de mi casa y tiene unos 20 
compañeros pre,stos a irse allá: yo he tratado de fa­
vc.recer esa población para poner en más pronto y 
fácil contacto a las dos ·provincias, sobre lo cual ha­
blé ·al Dr. Hoyos, y él remitió muy bien informada 
una solidtud de López; pero no pudo hacerse nada 
porque fodo vino informal y mal dirigido. At.éngase 
usted y estos mis info.rmes en lo que le atañe como Go­
bernador, para mandar desembarazadamente hasta 
Ohinchiná, y no haga caso de los dislates del Cabil­
do de Salamina. 

Ahora le hablaré de un asunto particular por­
que creo que a causar a usted esta molestia me o­
bliga nuestra amistad y el deber de conservarme ta'l 
cual soy. El asunto es el de Sal amina, y la historia, 
que procuraré abreviar, un poco larga. 

E.n uno de los viajes que hizo mi padre de esa 
a esta Provincia, co.jería por ahí en un alto Y. con un 
anteojo y cuanto alcanzó a ver con él, vino y lo ca-
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pituló; la Audiencia 'le expidió el título de propie­
dad, y luégo se fue para Maracaibo. Esas tierras que­
daron allí abandonad-as; yo creo que ni aun sabía me 
perteneciesen; pero sí lo sabía mi madre, y así fue 
que habi1éndose denunciado como baldías y estando 
yo ausente, se presentó a esa goberna'Ción diciendo 
que me pertenecían y se suspendió todo procedimien­
to. El año 9 se remitió aquí una carga de papeles de 
mi padre, a los Dres. Dávila y Valenzuela, para li­
quidar su compañía con Guti.érrez, y vino la revo'lu­
ción y aifusilaron a los 1Dres. 'Y todos los papeles se 
perdieron, y otro tanto sucedió con los que había en 
Maracai'bo, pues que no enco.ntrándose el título ori­
ginal la Intendencia me lo refrendó en 1824, y se 
me dió posesión judicial de las tie.rrns y en ellas es­
toy, y fundé en 'lo que era un desierto a Salamina, y 
reigalé tierras a los pobladores, y he franqueado las 
mías a cuantos han querido ir a trabajar en ellas y 
he hecho gastos considerables; y ahora resulta que 
las tierras son de los que yo llev0é a poblarlas. Por 
afüí hay una fabulita de no sé qué a'limaña que p.res­
tó a otra la casa para parir y luégo se alzó o se qui­
so alzar con ella. Eso, ni más ni menos, quieren hacer 
conmigo el Padre Marín y compañía. 

Como usted lo comprenderá por el pes&dísimo 
relato anterior, yo hago poco caso d.e esas pretensio­
nes insensatas; pero no sucede es°' a mi madre y mi 
apode.rado, ·que se alarman y se molestan con que 
van a pedir las tierras al Go;bierno a fuer de conquis­
tadores, conque mis agregados se quier.en alzar con 
ellas, eitc., etc. Yo les rhe escrito un par de cursos de 
derecho cirvil y ·un día de estos les haré otro de leyes 
administrativas. 

Nada de particular dice la política. Fló.rez un 
poco apurado con su oposición clerical y ro.cafuerte­
ña. Por allá en Arica habían des·embarcado Nieto, 
Bermúdez, etc., etc., para disputar a Vivanco su cali­
fato. En Ohile toma cuerpo la oposición demagógi­
ca y no sabemos si ha resistido Montervideo o si se 
han rendido a los gauchos de Rosas. 

A~er enterraron al Sr. Steurt: buen calavera era 
el Sr. Encargado de Negocios. Su señora parece que 
estaba de gravedad .en Guaduas . .i!in esto va y se rea­
liza toda la Legación Británica. 

Sigo con las 'V·értebras irritadas y temiendo que 
vuelvan a supurar .. ¡Qué vidita, mi amigo! 
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De todos modos lo soy de usted muy afectuoso. 

J. de D. de Aranzazu 

Seño.r General Juan María Gómez. 
Bogotá, 8 Septbre. 1843. 

Mi querido amigo: 
He recibido y contesto su carta de 23 del pa .. 

sado. 
Quiere usted que se haga una ley para que los 

obispos no se suerban a los curas en calidad de visi­
tantes. Leyes hay, y dos por falta de una, en las re- -
copiladas y en las de Indias; no me acuerdo ahora 
precisamente de lo que ordenan; pero la idea que 
retengo del fondo de sus disposiciones es que sólo 
esté obligado el cura a mantener al prelado en la 
p.rimera vis'ita modestamente y con los frutos de la 
tierra. De otro modo se convertiría el Pastor en Lo­
bo, para en~gullirse parte de su rebaño. Y bueno fue7 
ra que cuando el calor o el Dr. Botero sofoquen a Su 
Illma. se v.ote- por esos mundos . viajando a costillas 
de los pobrísimos curas y añadiendo este petardo a 
los no pocos de regaños, malos modos e impertinen­
cias con que dicen ribetea el Sr. Gómez Plata sus po­
co codiciadas visitas. 

También por acá .todo está quieto 'y tairrbién por 
acá ·esperamos que las iras eleccionarias abonen el 
preparado campo de las revoluciones. Según mis 
cuentas tendremos paz 1hasta mediados del año de 
1845, eso es si antes no se le antoja al héroe de Be­
rruecos desembarcar en la costa de. Barbacoas, Iz­
cuandé o Tumaco y sublevar indios y neg.ros. 

Muy fuerte es la oposición a Flórez: parece di­
fícil que se tenga. ·El Perú como siempre, pern toda­
vía se tiene Vivanco, lo cual es para nosotros u.na 
ventaja y una garantía. A pesar de algunos antece­
dentes y preliminares, creen que no habrá nue1va gue­
rra entre Pevú y Bolivia. En Chile toma cue.rpo la 
oposición demagógica, ·y todas las posibilidades es­
tán por el triunfo e.n Montevideo sobre las tropas de 
Rosas. Los pobres paraguayos abriendo su tierra al 
trato humano, es decir, a la anarquía, y Don Pedro 
muy ocupado con el casamiento -de su hermana con 
el Príncipe de .J oinvillé y ·con .el suyo propio, con la 
hija del Rey de las dos Sicilias. En :Méjico si·gue ·el 
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bochinche, y el Grande !imperio es incapaz de suje­
tar a los su1blevados_ tejanos y yucateros, Venezuela 
m:.ty ocupada de su ópera, de su banco, de su crisis 
y de í:\U democracia, y Guatemala ¡quién lo creyera! 
en paz. 

Nuestro amigo Cuervo dejó el primero de éste 
la .Secretaría. Hasta ayer ha estado esa Oficina sin 
Secretario, y yo, hecho el majade.ro, me estaba cre­
yendo que en esas o.ficinas debía haber continuidad 
y qué: "Murió el Rey, viva el Rey". 

Aquí iba y unas visitas que se han ido engar­
zando unas en 0ttras sólo me dejan ya tiempo para 
añadir que siempre soy su afectuoso amigo, 

J. de D. de Aranzazu 

Bogotá, 17 Noviembre 1843. 
Mi muy apreciado amigo: Días hace que no sé 

devotamente de usted, quiero decir que hace días no 
me dá usted no·ticias de su persona y de su gober­
nación; pero sé por otros conductos que todo va 
bien. 

Acompaño a usted un pliego para mi madre, y 
va así bajo cubierta oficial, porque contiene docu­
mentos que me son a ·mí importantes y quiero evitar 
un extravío·. Sírvase usted retenerlo en su poder y 
enitregarlo a •quien mi 1madre disponga. Aquí debe­
ría terminar porque esta mi carta no tiene más ob­
jeto que el susodicho y porque no hay con qué alar­
garla; pero lhe de vol•tear la llana. 

Qué guerra la que han armado por aquí los clé­
rigos y los militares contra el Dr. Parra, editor del 
"Joven". Puede ser que se arme una buena polémi­
ca, de que sacarán su partido los ·de la patriótica y 
desapasionada. 

Han quedado unas guerrillas en el Ecuador; 
pero es cosa muy miserable; Flórez se sostepdrá; 
malo como es vale mucho más que las revoluciones 
y la anarquía. 

No es del todo imposible que antes de medio a­
ño venga usted como será muy justo, a hacerme una 
visita a Rionegro; "A tu .tierra grulla aunque sea en 
un pie". Lo gracioso será que yo me vaya para la mía 
sin pies maneja:bles, lo que es más, sin espinazo. 

¿Y qué dice usted de la Monarquía Borbónica 
del Sr. Z. o sea el señor Pombo? Republicano furio-
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so hasta ahora pocos meses, lo han cambiado, como 
él dice, apetitos y tristfsimos desengaños. 

Hágame usted el favor de saludar de mi parte 
a Dn. Esta.nislao y Joaquín !Emilio y disponga como 
quiera de su afectuoso ami1go, 

J. de D. de Aranzazu 
Qué cacao pidió el jl()ven ! 

Señor General Juan María Gómez. 
Bogotá, 8 de Diciembre de 1843. 

Mi estimado amigo: 1Contesto su carta de 15 del 
pasado que he redbido después de un largo silencio 
de usted. Celebro la auietud de esa Provincia: ·no 
es todavía tiempo de que se rehuya la patriótica y 
desapasionada; por eso ·Se ha llevado el diablo a los 
cienagueros: si se hubieran aguardado a 1845 pue­
de ser que de bandidos se hubieran convertido en 
héroes. El secreto 'que ihay por ruhí prueba poco: cua.n­
do los partidos se están formando y o.rganizando se 
les ve acción; pero cuando todo está arreglado, no 
hay más que esperar el tiempo o la orden. 

Por acá ta1mbién anda dudosa la candidatura : 
yo lhe sostenido tenazmente que no debemos comen­
zar a despedazarnos tan temprano, que esperemos 
a que se reúna el Congreso de 1844, y que sus miem­
bros nos di1gan por quién hemos de votar. La cosa 
·de nuestro lado se ventilará entre los tres que usted 
me indica y el Dr. !Cuervo. Mi candidato era el mis­
mo de usited, Don .Rafael Mosquera: lo había pre­
sentado a algunos de mis amigos expresando que por 
ese trabajaría yo del modo que Dios me ayudase. Si 
algún Dr. Azuero entrara en lid, aihí me tendría us- · 
ted en contra; pero entre los próceres ministeriales 
denme el que quieran. Si viene usted al Senado ayu­
dará a levantar bandera, y nos el pipiolaje la segui­
remós. Al Dr. Plaza nadie !hace caso: él y su círculo 
son el dominio des runos. 

Efectivamente dije a Urreta que pensaba ir a 
esperar a esa Provincia la próxima bullaranga, y tal 
es mi deso. Mis negocios me llaman allá, mi salud 
me hace ansiar por el teciho paterno y mi patriotis­
mo provincial rtambi1én me arrastra hacia Antioquia; 
pero la empresa es magna, muy inminente el peligro 
y tengo que hacer aquí unas pocas cosas todavía. Sin 
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embargo, si la salud se me compone un poquito, el 
cUa que me dé la vizcainada arreg"lo mi viaje, a ver 
en quié eerro o en qué playa dejo el pellejo. 

. Su reeomendado ·despaviladeras mi-no.r será a­
~en~ido y ·se pone nuevamente 1en actividad la fábri­
~a de Pacho, allá iDá con bue.nas recomendaciones. 

Siempre su ruf ectuo&o amigo, 
,J. de D~ de Aran;r;a:¡;u 

Bogotá, 15 de Diciembre 1843. 
Mi apreciado ami1go: Antes de ·que me entrega .. 

•e.n su carta del 29 del pasado sabia por la de mi ma­
dre que ya estaban en su poder los títulos de propie­
dad de Salamina, que quiso fueran bajo cubierta o:. 
ficia:l por evitar que algún prójimo se apersonase a 
aacarlos de alguna estafeta. ' 

Yo no recorda:ba que tod·avía usted fuese Sena­
dor y así fue que me sorprendí cuando vi en su an­
terior que pensaba usted venir a arrellanarse en. una 
curul. Habla.ndo sobre esto cor¡. el Dr. Ospina me di­
jo ·que él desea:ba que usted vfniera para que toma­
ra parte allá con los congresistas en la cuestión pre­
~dencial. No sé qué dig.a a usted de su venida: por 
una parte la deseo para que haya .en el Senado un 
hombre más de valía, y tener yo el gusto de ver a 
usted, si es que antes no puedo, calzarme las he;yiUas 
de Diego; por otra, no quisiera que nuestTa Pro:vin­
~ia quedase en poder de un jefecito político, pues 
aunque no temo la bullanga sino de 1845 para áde­
lante, estamos sobre un terreno todo volcánico y mo­
vedizo, y que es necesario vivir con la barba sobre el 
hombro. El día de un conflicto, .más harán, aunque 
inútiles, los dos Gaitanes, 'Y e'l ful1ero Peña y el au­
daz y valeroso Sr. Abad, con 15 ó 20 de su lechigada, 
que una población entera si cada hijo de vecino se 
acurruca en un rincón de la casa a aguardar en qué 
pára la ·fiesta. 

El "Joven'' está por aquí, un si es no es, gene­
~almente desacreditado; después de aquel su núme~ 
ro tercero de las comillas no Je quedaba otro recur­
so que eclharla a li3 aunque ilo se vendiera y bien 
pudo tomar ej.emp'lo de Larra, que es uno de sus au­
tores favoritos y echar una fanfarronada española. 

14 
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Ha:blando el Presidente sobre esto conmigo me dÍjo: 
"Si Parra contesta, vi,vo en tal calle y en tal casa y 
allí recibo billeites de duelo, excomuniones y cuanto 
quieran los que se den ·po.r ofendidos eh mi papel". 
Lo va a rvisitar al día siguiente. Yo le contesté que el 
Dr. Parra me !había dicho que iba a contestar con 
mucha fuerza y que 1consultándome sobre esto mi res­
puesta había sido que un hombre 1bien educado, que S·e 
prnpónía escribir en los términos que él lo hacía, de­
bía estar dispuesto a cualquier hora a cambiar uno 
o diez pistoletazos; y ·que él, antes que la pluma, 'hu­
J:?iese tanteado su corazón. Salió el núime.ro 4o .. y vol­
vió el · Presidente y me dijo: "Amigo nuestro, Don 
Ricardo no nos ha dejado por donde defenderlo". El 
hombre, pues, se echó encima el bonete y la lanza, 
las mujeres y las plebes y se privó del patrocinio de 
las gentes que esperaban de él siquiera brío y ·deci­
sión. Creo que sólo lo aplaudiTán los facciosos y uno 
que otro joven. 

Mas no crea usted que el Doctor tiene un pelo 
de faccioso ·:. no, es patriota, homb.re de buen deseo 
y de buena conducta; pero tiene, a lo que me parece, 
un apetito desordenado de hacer viso, una .cabeza 
desordenadamente romántica, una gran manía de a­
masar pensarriiEJ.ntos .rebuscados con frases nuevas y 
sonoras, y mucha inclinación a estudios ideológicos 
y mucha añción a la escuela Sansimoniana. A pesar 
de su bue.na intención, su papel :ha hecho un daño 
inmenso. · · 

Ahora, al "Payanés": Desde que ví én sus pri­
meros números aquello de Sur y Centro, dije que 
·esas palaJoras eran revolucionarias porque daban a 
ra muchedumpre una enseña en una idea abstracta., 
que podía·11~·cerse servir a todas miras y a todas las 
pasiones, y porque tendían a "fomentar idea de lo­
calidad que tan fuertes son entre nósotros: Conozco 
bastante a Arboleda: Es un joven patriota, de buen 
talento, de bastante instrucción, aristócrata como no­
ble mayorazgo y rico, pero un poco atralbiliario, de's­
contentadizo y con exwgeradas pretensionés. Sri com­
pañe1ro Quijano también es patriota y "de buen ta­
lento; pero hombre de pasiones fuertes :y sacrifica la 
conveniencia social a una gran ene.mistad al Gene­
ral .A:cebedo, por rridtiivos en que la razon está toda 
de parte del Gene.ral. Aquí Alfonso y Acosta; por 
su.s indire.ctas pullai;; han exacerl;>ado la crispante fi-



RE)PERTORIO HISTORICO 
l' . i 

631 

hra de esos mozos que han escrito con imperdonabl,e 
veln!:)mencia e injusticia. Yo tengo una opinión y es 
qué la müerte de Don Ra.fael Mosquera .nos ha pri­
vado 'dé fa 'mejor garantía 'de orden público que te­
níamos en el Sur, porque él dirigió por allá la polí­
tica y emplea'ba .eri esa dirección su alto y desintere­
sado patriotismo, su alta y feliz inteligencia. Muerto 
,él, los desvaríos de lajuventud ocuparán el lugar del 
proyecto positivismo; · · ' 
· y ·"El Pendón Granadino". Aunque algo le to­
que a usted por lo militar no por eso dejaré de de­
cirle que tendrá su punta y collar de bobalicón; Qui­
zás se. ha comenzado ·SU publicación para ingerirse 
en la cuestión eleccionaria, presentando y sostenien­
do al General Mosquera.;. pe.ro varios hemos mani­
festado la opinión dé que el modo más seguro de que 
sea desechado dicho General es que una gran so~ie­
dad militar se ponga a patrocinarlo. Es necesario co­
nocer el país y persuadirse que las gentes no gustan 
de que les pidan limosna con escopeta. La última no­
ticia que he tenido es que no pensaban ya en can­
didatura. 

·Y nuestro pobre "Día"? Fue Cualla y lo casó 
con ''El Goristitucional" y se murió por ende; pero 
él resuc1ta.rá rozagante y vigoroso, y casi estoy por 
decir a usted que ese papel hará el. Presidente pór• 
que así incoherente y contrádictoirio como es, tiene 
popularidad, inmensa circulación y lo patro.cinan 
:buenos ra1bos de .ganzo, o si 'Usted no quiere que se 
conserve la· antigua frase·sita, dfré,' que cuenta. con 
pedacillos dé 'hie.rro punzantes, heridores, o qué se 
yo qué más, · ' 

Esto sí que· es ca.rta larga y necia! Pero a.sí la 
he querido escribir para que no me venga usted con 
disculpas por las suyas, y porque estas minucias pue­
den -dar a usted alguna luz sobre los partidos y los 
hombres que quieren encabezarlos, lo cual no es en­
teramente inútil a un magistrado y hombre de ac­
ción y de polfüca como usted. 

En este estado entran los Sres. Pombo y Cuervo, 
me encargan saludar a usted y decirle ~ que venga al 
Senado. A propósito, agradeciendo la oferta de u:s­
ted de acompañarme muy bien acondicionado, no la 
acepto porque cuando me váya será con intención de 
iganar P'Ot mi residencia al título ·d·e vedno de Ville-
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ta o Guaduas, por si me quieren hacer Alcalde o Ca-
bildante. -

Creo que va pará allá un dentista; . puede Ur.re­
ta reparar la pél'dida y aun quedar ganancioso y 
puede c:hupar caña. 

Deje usted. que veng~ Gómez Plata. No cam-
peará a.hora por cierto en el Senado. · 

Siempre su afeduoso amigo. 
' J. de D~ de Aranzazu 

Señor General .J~an María ;Gómez. 
Bogotá, 28 Junio 1844. 

" Mi muy ap.reciaiclo amigo: He sabido -ayer por 
Don Ca·rlos Greiff que iba usted :bueno por el Nare; 
que así haya lle.gado y que así contirnúe. 

Voy a ocuparme de su Colegio y parto del prin­
cipio de que en Antioquia no deben empeñarse en 
educar abogados ni imédicos, sino mineros, comer­
ciantes, agricultores y hombres de industrias produc­
tivas. Pues bien, ustedes ni tienen fondos, ni aun 

. cuando los tuvie.ran para pagar buenos profesores ; 
no 1hay en el país quién enseñe lenguas, ciencias exac­
tas y naturales &. ¿Qué remedio, pues? No hay otro 
que entregar ese Colegio con rentas y todo a los Pa­
dres Jesuítas, que coíno son lhom'br.es que no ganan 
sueldos viven c-0n pocó. Al efecto usted y Don Gabriel 
(pues están autorizados para ello) podrían celeb.rar 
i.ma escritura cediendo las rentas & a los Padres con 
tal que ellos se comprometan a enseñar: 

lo. Gramática ·castellana, latín, inglés y francés; 
2o. Todas las ciencias que constituyen por el sis­

tema actual los cursos de filosoíía; y 
·; 3o. Enseñanza especial e .intensa de geología, 

mineralogía. química y mecánica. · ' 
Los p·adres establece.rían lo co.nvenlente a .alum­

nos internos del mod·o que lo juzgaran más conve­
niente. 

¡.Y la educación confiada a Jesuítas? quizás es­
clamarán :istedes. Sí, señor, a l?adres Jesuítas, que 
son los que mejor lo entienden y los más baratos. Yo 
también participé por mucfüos años de las pre:vencio~ 
nes co.ntra ellos; no tuve parte en su llamamiento: 
pero una vez llamados, ine puse a estudiar su espí­
ritu, su tendencia, su historia y he cQmprendido: 
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lo .. Que creados pa.ra combatir el protestantismo y 
ha:biiéndolo combatiido con suceso, han ·debido tener 
en s4 contra los protestantes, los encic-Iopedistas y los 
espíri'tu.s fuertes; _y 2o. Que no siendo muy amigos 
de confesarse ya los jefes de . las naciones, ni sus se• 
cretarios, que era el medio como ellos influían.· en los 
negocios del Estado, no hay riesgo de que quieran 
tomar el primer lugar en la política aquellos a quie­
nes les es prohibido tenerlo en los festines. Los siglos 
15, li6 y 1'7 pasaron pa.ra no volver más . 

. . Todas las personas, que son muchas, con quie­
,nes'he hablado, están 'prendados de los Jesuítas que 
han venido, hoon'bres ilustrados, de suma moderación, 
de buenos modales, de reservas y méritos jesuíticos~ 
en fin y aquí es seguro que se pondrán en sus manos 
la enseñanza secundaria y la eclesiástica. 

Antes de a1yer siguió la orden a Chile para que 
venga el Padre Gomila, hombre que después de ha· 
ber dado lecciones por mucho tiempo de química y 
mineralogía en el Colegio Imperial de Madrid,· se 
fue a París a perfecdonarse en estas ciencias. Yo he 
!hablado al Dr. Ospina y al Arzobispo para que este 
Padre vaya a encargarse ·del Colegio de Medellín; 
acaso no sea fácil conseguirlo porque aquí lo nece.,. 
sitan urgentemente para el del Rosario; pero no se­
rá: imposible halo fue.rza de vela; pero si no es este,. 
serán otros que se harán venir de /Europa. 

Si acO'gen ustedes mi pe.nsamiento, e~tendida la 
escritura de que hablé, pued.en enviarla aquí con un 
poder para celebrar el contrato con el Superior y que 
hága venir los profe sores que sean necesarios junto 
con otros Padres que va a pedir el Gobierno. Cada 
Jesuíta costeará para ponerse en esa Provincia 250 
ó 30·0 ps. Si ustedes no lo acogen, .nada más se ha 
perdido que una carta y la expresión del convea ci­
miento y del buen deseo de un corazón todo Antio­
qu-eño; pero acójanlo, General, fuera preocupacio­
nes triviales ;y nimias desconfianzas; no .nos quede­
mos atrasados en este .movimiento rápido y expansi­
vo que va a tomar la inteligencia en la ij'. G.; no ma­
logremos las felices disposiciones de la 1juventud an­
tioqueña; establezcamos un buen Colegio ·en el que 
todos los .niños de la Provincia puedan educarse con 
disciplina y moralidad, y llevemos, además de pro­
fes ores entendidos, sacerdotes de moralidad. Mire 
usted que nuestra patria ha perdido ya sus costum-

" 
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bres patriarcales y comienza a cor.romperse. Yo re­
pito a usted lo que le he dicho otras veces: no con­
cibo dicha social y ventura doméstica sin buenas cos­
tumbres, ni costumlbres sin moral, ni moral sin sen­
timiento religioso, ni éste sin un clero ilustrado que 
lo inculque. Despreciando al hombre es difícil aca­
tar al Ministro, ni nadie cree en predicaciones de 
virtud que no se apoyan en el buen ejemplo. Lleven 
ustedes, pues, profesores ilustrados y dérigos vir­
tuosos. · · 

Por supue,sto que esta carta es también para mi 
paisano Echeverri (:D. G-abriel). Dígale además que 
aún .no ha de'cretado el Gobierno.su representación, 
que le escrfüiré cuando la decrete. 

Y de usted, señor General, siempre su efectí~i-
mo y leal amigo, · · · . 

J. de D. de -Aranzazu 

Bogotá, 310 Agosto 1844 . 
. Mi apreciado amigo: Con intento de no contri­

buír a las rentas públicas con una peseta, ni a con­
testar en medio plie·go su carta de 7 del corriente, me 
sorprendió usted con la noticia de la Senaduría. Nun­
ca y menos después de lo que dije a usted, se me ha­
bía pasado por las mientes que tuviera votos en esa 
Provincia.· He sentido tenerlos porque me será 
dol1oroso tener que manifestar a usted que por mis 
enferme'dades o por mi ausencia de Bogotá no podré 
concurrir al Congreso: para eso que el ·suplente es 
excelente, pues segrún me han informado, 1'0 es J or­
ge (Gutiérrez de Lar a). 

Allá fue · el borrón, por más señas que fue farfu­
llado bajo. una patética inspiración: en aquel día me 
tenía justísimamente alarmado una úlcera en la bo­
ca, malecillo de que cada lunes o mar,tes mueren aquí 
gentes ; ahí la tengo pero un poco mejorada. 

Se me olvidó decir (lo que rme parece muy del 
caso) que allá en los Estados Unidos, Ingla;terra, Bél­
gica y Suiza, los -protestantes confían sus hijos a los 
jesuítas, prueba inequívoca de la mo.ralidad y bue­
na enseñanza de los colegios de los Padres. A propó­
sito: por el correo de hoy le van 1.000 pesos que han 
enviado los Gironeses para que les encarguen a Eu­
ropa tres Padres para entregarles su Colegio. Cada 
día me convenz10 más de las ventajas de entregarles 
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el nuéstro. ,Juzgo esa medida de inmensa trascenden­
cia y estoy pe,rsuadido de que usted conseguirá en 
la Cámara el decreto del caso y que en tod.o Noviem­
bre pueden estar heclhos los arreglos necesarios y pe­
didos los· profesores eion sus respecitivos coadjutores. 

Hay bastante probaJbilidad de que Mosquera sea 
popularmente ele<Cto, lo que · será una ventaja, por­
que si nó se enc~esparían las pasiones; la prensa aca­
so arrojaría su lodo a las narices de los candidatos y 
la guaraperia y esta no aguanta muchas sacudidas. En 
el Congreso es muy incierta la elección del Preten­
dient,e según los que quedaren y los que van saliendo. 

ISépase usted •que yo ine . estoy creyendo que el 
Gobierno con mucha facilidad puede establecer en 
esa Provincia la casa de ensayo y rescate. 

1El Sr. Pombo retribuye muy afoctuosamente sus 
expresiones. 

Siempre su afectuoso amigo, 

J. de D. de Aranzaz·U 

Bogotá, 15 Agosto 1844. 

Mi muy apreciado amirgo: Recibí su carta de 110 
del pasado y celebro que estemos de acuerdo en cualll­
to a ·c;l.ntregar el Cole•gio a los P. P .. Jesuítas, medida 
de cuya·s ventajas cada día me persuado más. Si eso 
se ha de ihacer, interesa que sea pronto. Ahorn tene­
mos de nuestrá parte ail Dr: Ospina; puedo yo contar 
con el favor y amistad del Arzobispo, el Presidente, 
y los mismos Jesurtas patrocinarán nuestro pensa:­
mi.en,to. · 

Acabo de borra·jear es·e paped que le incluyo, 
por satisfacer a una indicación suya y nada más que 
para delinea:r algunas de las faces· bajo las cuales 
puede considerarse la cuestión. Le parecerá a usted 
eso muy Jesuítico y hasta místico; pero ya es tiem­
po de decir la 'Verdad, diga: lo que quiera la popuila~ 
chería, que quiere pasar por ilustrada haciendo lo 
que hacíamos no·sotros a los 25 y 30. Harto tiempo 
cometimos la torpeza de tenderla de ateos y materia­
listas; digamos ya si!ll temO\r que hay Dio& - Go-eli 

.enarrant - y restablezcamos la moral perdida, pá- . 
ra que no haya tántas revoluciones, tántos robos de 
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.estaneos y causas ·de mo,nederos y tánta·s liindezas co­
mo está,n sucediendo por aiHá. 

Siempre afectuoso amigo de usted. 
J. de D. de Aranzazu 

Señor General Juan Ma. Gómez. 
· Bo.gotá, 27 Dbre. de 1844. 

Mi querido amiwo: Contesto sus cartas -de 9 de 
Octubre y 6 de Noviembre. No lo había hecho antes 
porque no había po•dido. 

Muy bien supongo que les ha'brá ido a ustedes 
con los Jesuítas, y arrepentidos deben estar los que 
por 'buscar "popularidad populachera", i() por creer 
una gran cosa las ideas de los años a 19 a 3,0, no se 
han atrevido a desear algo mejor y se opusieron a 
la medida. Inste usted y muclho sOibre ella hasta que 
la consiga. En el estado actual de cosas no hay otra 
C!QSa realizable de cultura, de moralidad y de progre­
so. Pero ¿qué !ha de decir Aranzazu?, gritárá acaso 
alguno de nuestros flamantes, que cercano al sepul­
cro ha entregado su conciencia a un jesuita, que le 
ve frecuentemente? Erro.r ! Aranzazu morirá en la 
reUgión de sus padres, que no ·había de ir a morir en 
la Bracmánica o Maihometana; y no es tan majadero 
que no aliste sus mejores .cuentas al ver asomarse la 
tempestad; pero no morirá con espíritu frailesco ni 
sac.rificará los intereses bien entendidos de la civili­
zadón a intereses de clase; de corporaciones; ni mo~ 
rirá .dando e,ritrada en su pecho a la viciosa supers­
tición. Cierto es que habiendo tratado de cerca a al­
guno·s de estos señores ha tenido motivos para apre­
ciarlos en lo que valen. Cuando yo veo a esos hom­
bres consagrados noche y día al desempeño de su mi­
sión apostólica, que nada piden, que nada reciben 
y que a nada pueden aspirar; que los veo de una se­
veridad suma de costumbres, que se acercan al lecho 
de los moribundos nio a regañarlos ni a ' espantarlos, 
sino a henchirlos de esperanzas y consolarlos, en­
tonces se comprende la religión, dije mal, entonces 
comprendo lo que deben ser sus ministros, y sí 'hago 
comparaciones; pero toda ciompa.ración es odio·sa, 
más vale no hacerlas. Lle'Ve usted, pues, Jesuítas; 

Piensa el Dr. Clheyne que en caso de morir yo 
(pues él todavía tiene esperanzas de salvarme) será 
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en Febrero; con que así puede ser que dé a usted el 
petardo-d·e acompañarme al cementerio. Ello es, que 
por cualquier motivo que se vaya por esos lados, me­
jQ.r es ir de acompañante que de acompañado . 

.Mis adioses -al Dr. J ervis, Don Estanislao, Don 
Víctor, y Joaquín Emilio, y siempre su afectuoso se­
guro servidor y amigio, 

J. de D. de Aranzazu 

Escri'bo con grande incomodidad en la cama. 
Hace días que 'la oropéndola dejó su nido . 

• 

• 

• 
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